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CARTA DE CORUÑA ROMANA 
III. COSTA (r) 

Ptol. II 6, 73. 
In Occidentali Oceano Cassiterides Insulae decem, quarum pars 
media sita est. 4° 45° 30'. 
[3] Diez islas, islotes o penínsulas que existieron o existen en 
la costa NW. coruñesa, desde las islas Lobeiras (SE. Fisterra) 
en el seno de Corcubión, hasta la isla, hoy península, de 
Brigantia (hoy I,a Coruña). 

Considérese que Ptol. no da la situación exacta de las 
diez islas, sino ¡,sólo el punto medio del conjunto: &v -ro 
f-LE't"O(~U trtÉXEL µo[ 9'½. 

Con nuestra semicorrección 3.ª obtenem,os un punto 
adentrado en el mar r8 km. al NNW. del cabo Vilaño, 
donde no existe, ni en época histórica pudo existir, ningún 
islote, pero encontrándose este punto a 50, 53 y 67 kiló­
metros de Carballo, S.ª Com,ba y Noya, las tres zonas más 
ricas e.n estaño de la Península; además sólo a unos 4 ki­
lómetros al NE. y E. del cabo Vilaño existen los filones 
de wolframio y estaño de Brañas Verdes, Brea y Javiña 
(Camariñas), bastante ricos, especialmente al principio de 
su explotación, hacia 1940. Aunque no tan intensa y con­
tinuadamente, también se explota el estaño-casi siempre 
unido al wolframio-en los ayuntamientos del W. y S"\V. 
de la provincia de Coruña: Agualada, _ Arteixo, Camota, 
Coristanco, Dumbría, Malpica, Mazaricos, Puebla del Ca­
ramiñal y Vimianzo. 

Juzgamos oportuno resumir aquí nuestro amplio tra-

(1) Cf. EMERITA XIX, 1951; 191-225 y xx, 1952, 467-90. Abrevia­
turas bibliográficas al final de este artículo. 
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bajo sobre la localización de estas islas (Monteagudo 
Casit.), añadiendo datos recogidos posteriormente, que, 
comprueban nuestra ubicación. 

Ha sido también un coruñés, el célebre erudito Corni­
de Saavedra quien ya en 1790, combatiendo la opinión de 
los extranjeros y sus seguidores españoles (que situaban 
las Cassitérides en las Sorlingas-en inglés Scilly-o en la 
Ouessant del cabo S. Mateo, Bretana) las restituyó a los 
mares de Galicia, si bien localizándolas en las rías de Pon­
tevedra (Las Casiterides o Islas del Estaño, restituídas a 
los mares de Galicia ... por Joseph Cornide, Honorar·io de la 
Real Academia de la Historia, vecino de la Coruña. Ma­
drid ... MDCCXC). 

Poco después, en el mismo 1790, sobre el mismo tema 
y con las mismas conclusiones apareció la obra ( que cita 
a la de Cornide) de Miguel Ignacio Pérez Quintero: Di­
sertación crítico-topográfica de las Casiterides, restituídas 
a~ su verda-dero sitio por el inglés Cambdeno y otros sabios 
extranjeros ... , Sevilla, Vázquez e Hidalgo 1790. 

Creemos que a las Cassitérides pudieron corresponder 
algunas de las actuales islas, islotes o tómbolos siguientes: 
r) Islote del cabo da Nave. 2) Insua do Herboso (500 me­
tros S. cabo Touriñán). 3) Los dos islotes, uno bastante 
mayor que el otro, adyacentes al cabo Vilaño. 4) Isla For­
cados, de la punta Forcados. 5) Las dos Baleas del cabo 
Tosto o Trece. 6) Cagada Grande del cabo Veo. 7) Las 
islitas Negra y Lombeiras, al N. de Arou, Camariñas. 
8) La Meán de.Traba, al N. de Mórdomo, Laxe, hoy unida 
a la playa en marea baja. 9) La Lataín de Soesto, Laxe. 
ro) J_,as tres Sisargas (al NNW. de Malpica. n) Los nume­
rosos y extensos bajos de Baldayo, Carballo, con profundi­
dades de o a 10 m., que hace dos milenios pudieron emer­
ger 2 ó 4 m. y haber sido posteriormente erosionados por 
el mar, muy batido en esta costa; aún sobresalen del agua 
hoy cinco pequeñas crestas de estos bajos, los cuales se 
encuentran tan sólo a 6 km. al NNE. del monte Nemio o 
Neme, abundantísimo en wolframio y estaño, y proceden-
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te del cual hemos visto-y se conserva en las oficinas del 
Distrito Minero de Coruña-un casquete esférico de esta­
ño, probablemente romano, de pureza hoy inmejora­
ble. 12) Los tó111bolos actuales--en que se asientan pue­
blos pescadores-que entonces estarían muy poco o nada 
unidos a tierra, por ejemplo, Muxía, Laxe, Malpica. Pre­
cisamente tenemos noticias de que al final del verano de 
1926 (?) en Muxía subió el mar unos 3 m., transformándose 
otra vez el pueblo de península en isla durante varios 
días. (13) Es posible, incluso, que La Coruña (A Cruña en 
gallego)-hoy un tómbolo ampliado, consolidado y em­
bellecido por la obra humana-fuera en tiempos prerroma­
nos la más septentrional de las Cassitérides. Abona nues­
tra hipótesis: a) La vaguedad de las fuentes, que las si­
túan al N. del Puerto de los Artabros (Duyo; Monteag., CR 
II 471). b) El que Ptol. ofrece sólo la situación media de las 
islas. e) Que el istmo constituido por el antiguo barrio de la 
Pescadería, hoy centro de la población, con mucha pro­
babilidad se formó a partir de la época romana como 
barra exterior del río Mero, por las corrientes opuestas de 
las mareas vivas procedentes del Orzán y de la actual ba­
hía, favorecidas éstas por las corrientes, ya atenuadas, del 
río. En enero de 1949, con motivo de obras de pavimenta­
ción de la calle Real, hemos encontrado, por la mitad de 
la calle, varios ladrillos y tégulas en la arena de playa sub­
yacente a las losas de la calle. En marzo y abril, al princi­
pio de h calle, continuaron apareciendo sepulcros de té­
gulas a doble vertiente (La Voz Gal., 3 abr. 1949), una casa 
pavimentada, un ara (?) escalonada y un muro sobre la 
arena, probablemente el que cerraba la isla por su parte 
SW. d) La muralla superior del castro de Elviña (2 kiló­
metros SSW. de la capital y cuya excavación nos fué en­
comendada en el -verano de 1947 por la Universidad de 
Santiago), con sus 4,2 a 5 m. de espesor y su entrada for­
tificada por dos torreones, parece indicar que en su inte­
rior se guardaba algo de valor excepcional, que bien pu­
diera ser el estaño o el oro (del cual se encontró un frag-
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mento de pulsera). e) Nueve kilómetros al SW. de La Co­
ruña, en las dos playas de Arteixo se encuentra---conjun­
tamente con wolframio-estaño de aluvión, que probable­
mente se explotó en época prerromana, lo que tienden a 
comprobar los numerosos castros cercanos. Muy cerca, en 
los montes próximos a Figueira-::en cuyo castro, reciente­
mente, buscando mineral, encontraron casas circulares­
existe wolframio y estaño filoniano, de donde, creemos, 
procede el, aluvial de· dichas playas, y el descubierto en 
r949 en el valle inmediato a ellas, al SW. del balneario. 
Recientemente, en Armentón (z km. W. Arteixo) apare­
cieron ro hachas de bronce de talón con dos asas de tipo 
coruñés y norteño (Monteagudo, Hachas), una de ellas con 
muñón de fundición, lo que parece indicar que fué fundida 
allí mismo. /) Al pie de la Torre de Hércules de La Coru­
ña, en una escombrera en que se mezclaba cerámica cas­
treña, <<terra sigillata>>, tégulas, bronces, etc., hemos re­
cogido un pequeño fragmento de cerámica gris con barniz 
exterior negro intenso, con ligero brillo, que interpretamo,s 
como cerámica campaniense traída por los legionarios ro­
manos que rindieron el Monte Medulio, r9 a. C. g) Fer­
nando Colón en su Itinerario y Cosmografía de España 
(r5r7-z3) dice de I.,a Coruña: <<Está en llano, en un arenal 
que casi es isla, puesto que la cerca el mar, salvo por una 
parte>>. (Ruiz 37.) 

A esta localización costera de las Cassitéridés parecen 
oponerse varias fuentes que las sitúan en alta mar (m:M­
yuxi), pero esta objeción se invalida fácilmente conside­
rando que: 

r) Marino de Tiro (Ptol. I 2 fin.) dice que los comer­
ciantes ( de quienes creemos proceden las noticias de las 
Cassitérides anteriores a P. Craso) no buscaban la verdad, 
pues estaban absorbidos por el comercio, y a menudo exa­
geraban las distancias por fanfarronería o mala fe. 

z) Tenemos abundantes pruebas de que el secreto 
profesional fenicio (doblemente intenso por semita y co­
mercial) era celosamente guardado hasta exponerse a mo-
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rir, como el caso, comercialmente heroico (Str. III 5, n), 
de aquel navegante cartaginés que regresaba con estaño 
de las islas, y que viéndose perseguido por naves romanas, 
determinó encallarla suya, para que, encallando también las 
perseguidoras se conservara el secreto comercial, siéndole 
indemnizada públicamente su mercancía; el hecho debió 
de ocurrir poco antes de la rendición de Gádir, pero cuan­
do ya los cartagineses habían perdido su talasocracia. <•Los 
carthagineses hundían todos aquellos navíos extranjeros 
que navegaban hacia Cerdeña y las Columnas, lo cual ex­
plica que la mayor parte de las noticias sobre las regiones 
occidentales sean tan poco dignas de fe>> (García y Bellido: 
Fenicios y Cart. 175; Str. XVII 1, 19). A mantener aleja­
dos del Océano a los no púnicos tendía una astuta medida 
psicológica ( que completaba admirablemente la política 
que acabamos de referir): los célebres <<terrores oceánicos>► 

de Avieno, v. 120: falta de viento, algas abundantísimas, 
bajos marinos y terribles monstruos (cf. Alemany 23, 1910, 

401, donde refiriéndose a las islas Oestrímnides, que iden­
tifica con las Cassitérides, dice: <<buen cuidado tuvieron de 
envolver su situación en el misterio los astutos fenicios que 

· primeramente las explotaron; García y Bellido, Fen. y 
Cart. 172). Tan fuerte era la inercia del terror oceánico 
que hemos comprobado alcanza por lo menos hasta el si­
glo xn, pues el célebre Idrisi, el Estrabón árabe, escribe 
en su Geografía (Clima V, parte I): <<Lo primero que he­
mos de notar es que el mar occidental de esta sección pri­
mera es el Océano Tenebroso (cuya descripción hemos 
dado antes) en el cual es la obscuridad tan densa, que no 
se distingue cosa alguna fuera del centro del día. Este mar 
baña Cintra y Lisboa ... >> (Saav., Edrisí 167). 

3) Con otro secreto comercial oscurecían los interme­
diarios ligures la procedencia del ámbar. Les peu,files oc­
cupant la Grece a l'age du bronze recevaient l'ambre d'un 
cóté, par la mer N oire et, de l' autre, par l' Adriatique. Les 
ligures pour s'assurer les profits de ce négoce, en cachaient 
les secrets a leur clientele avec un soin jaloux, de meme que 
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les Phéniáens s'effor9afrnt plu.s tard de laisser ignorer aux 
Rellenes la vraie provenance de l'état'n et la situ,ation des 
Cassitérides. De la, les erreurs et les van:ations des géogra­
phes et des historiens su,r la provenance de ces precieuses 1na­
tieres>>. Por esto el Erídano, río clel ámbar, era identificado 
por los autores griegos unas veces con el Po o Ródano y 
otras con el Elba o Vístula (Déch. II 19). 

También el <<país de )os Sicomoros del inciensrn> (So­
malía), cuyos perfumes llegaban a Tebas por un comercio 
.indirecto, fué tenido en secreto durante largo tiempo por 
los egipcios, hasta que fué hecho público por la célebre 
expedición de la reina Hatshetsup, de la xvrn dinastía 
(Maspero, Hist. de l' Ori"ent II 245). 

Igualmente se explica, o pudiera explicarse por ocul­
tismo comercial el silenciamiento por griegos y romanos 
del estaiío, aunque escaso, ele la Iberia del Cáucaso y 
l~eorgia y el ele las antiqnísimas y ricas minas de cobre 
ele Wadi Maghara (Sinaí; Rougemont 91); el del estaño 
cretense por los griegos; el clel galo-porqne acaso ya no 
se explotaba-por los romanos (Rougemont 87-89); el de 
la localización exacta de los riquísimos yacimientos de oro 
en Callaecia., especialmente las Médulas de Caruceclo (Pon­
ferracla) en la Asfatrica, etc. 

3) Fehaciente comprobación ele nuestro aserto la pro­
porciona el siguiente caso moderno de ocultismo (geográ­
fico-político, no geográfico-comercial, pero con proceso y 
consecue11cias semejantes). En 1567 Alvaro ele Mendaña, 
sobrino del Virrey del Perú, descubrió la isla central del 
grupo de las Salomón, Guadalcanal, Wake y las Marshall, 
pero no se pudo colonizarlas porque los indígenas eran ca­
zadores de cabezas. Volvió en 1595 con 500 hombres y con 
animales para fundar tres ciudades fortificadas, pero al 
poco tiempo, por disensiones entre los dirigentes y la muer­
te de Mendaña, se abandonaron las islas; diez años después 
del primer viaje de Mendaña, Drake extendió sus correrías 
al Pacífico, y Pedro Fernández de Quirós-jefe que regre­
só a Manila cuando el abandono de las islas-exhortó a su 
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gobierno a que ocultase sus descubrimientos; así es que las 
islas Salomón estuvieron perdidas durante dos siglos, cre­
yéndose estaban situadas a cientos de millas al E. de si, ver­
dadera sitiiación, y la tradición las revistió con carácter de 
un espejismo. Varios exploradores posteriores vieron las 
Salomón, pero sin identificarlas, por ejemplo, Bougainvil­
le, que vió y dió nombre a dos. El francés Buache las iden­
tificó en 1781 (Meridiano, feb. 1947, 187). 

Otra posible Cassitéride es la isla I,obeira Grande 
(SW. desembocadura del Xallas), que presenta dos puer­
tos naturales (Pórto de Arriba y P . de Abaixo), adonde 
aun hoy arriban las embarcaciones para descargar y car­
gar pescado, con destino a las fábricas de salazón y con­
serva. El Porto de Abaixo es una verdadera dársena na­
tural de 1 km. N.-S. por 500 m. E.-W., con boca de 200 m. 
orientada al S. Esta enfilación de la boca y el existir en 
el E. y NE. del puerto una altura que alcanza 18 m. protegen 
a éste de los fuertes vientos del NE. que soplan en el 
verano. Además, el que al traspasar la boca hacia el S. se 
encuentre inmediatam,ente el mar abierto favorece la rá­
pida salida del puerto, con viento NE., que precisamente 
es frecuente en verano. Todas estas condiciones hacen su­
poner que esta isla pudo ser la más meridional de las Cas­
sitérides, y, por su proximidad a las ricas zonas estannífe­
ras de Carballo, S.ª Comba, Noya y Arcos (ésta muy cer­
cana), uno de los principales puertos de exportación de 
estaño. A esto parece que se opone a primera vista la situa~ 
ción de las Cassitérides al N. del Puerto de los Artabros, pero 
téngase en cuenta que Ptolomeo lo que da al N. de este 
Puerto es el punto medio de las islas, no las islas mismas. 
En cuanto a las demás fuentes clásicas, en rigor nada se 
opone a que una de las islas estuviera situada II km,. al 
ESE. del Puerto de los Artabros. Una minuciosa explo­
ración diría la última palabra. 

Es de observar que -el nombre de las KixTTtTe:plae:c; 

vr¡crot (en ático) o Kixcrcrmprne:c; v. (jónico, de donde el lat. 
Cassiterides insulae), por el sufijo -(,kc; quiere decir islas 
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Está11nicas (relacionadas con el estaño), no Estanníferas 
(productoras de estaño) que sería l{o,:Tw,Ep6<popo,. 

Estudiemos las fuentes: 
Eratóstenes no sitúa en su Carta las Cassitérides, por­

que para él el W. de la Galia era el punto extremo de Eu­
ropa; esta exclusión favorece nuestra localifación. 

Aunque lo consideremos poco verosímil, podríamos pen­
sar que v~ao<;, isla, en el caso de las Cassitérides pudiera 
tener ttn sentido de península; •efi griego, aunque una sola 
vez, tiene este sentido en Sófocles (Ed. en Col. 695, lo re­
pite Avieno v. 153). También el topónimo A Insua tiene 
co11 frecuencia el sentido de península en la costa coruñesa. 

Herodoto III II5, después de confesar sus dudas res­
pecto al extremo occidental de Europa, es el primer autor 
que cita las Cassitérides. Pero un profundo análisis del 
matiz ele su frase: <mi sé qne existan las islas Cassitérides, 
de las cuales nos viene el estaño>> (traducida e interpreta­
da a la ligera por todos los autores consultados) muestra 
que Her. desconfiaba de tales Cassitérides, pero sólo de 
que fueran islas, pues afirma categóricamente que de ellas 
procedía el estaño que recibían los griegos. Sin duda el se­
creto púnico ya había obscurecido su situación. Schul­
ten (FHA, I 85) duda entre adscribir las Cassitérides de 
Heródoto a las islas situadas entre la de Sein (8 km. W. Pte. 
dn Raz) y la Ouessant o a <<las Británicas►>. 

Estrabón III 5, II, en el pasaje más de11s0 sobre estas 
islas, dice: <◄Las islas Cassitéri<les son diez, y se encuentran 
próximas entre sí, adentradas en el mar, al N. del Puerto 
de los Artabros>> (Duyo, Fisterra). Después de interesantes 
noticias sobre los isleños y la táctica comercial ocultista 
de los púnicos, Estrabón, en un obscuro y difícil pasaje, 
generalmente mal traducido e interpretado, refiere que 
~los romanos, después de numerosos intentos, descubrieron 
la ruta, y una vez que Publio Craso pasó a aquel país, vió 
que las minas eran trabajadas a poca profundidad, y que 
los hombres eran pacíficos, mostró que todo el que quisie­
ra podía comerciar con seguridad en aquel mar, si bien 
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(este mar) es mayor que el que separa la (isla) Británica>>. 
Estos dos últimos renglones, a nuestro parecer (también 
para Haverfield, RE X 2330), no pueden significar otra 
cosa que el que las islas Cassitérides distaban de tierra 
más que el ancho del actual canal de la Mancha. P. Craso 
sin duda había heredado de los púnicos su sistema ocul­
tista, aunque lo disimulara con fingido afán publicitario. 
Este P. Craso es el procónsul de la Hispania Ulterior (96-
94) que recorrió guerreando el litoral atlántico; no se tra­
ta ~e su nieto, homónimo, legado de César en las guerras 
gálicas, porque éste no hubiera silenciado en su De bello 
Gall. II-III un viaje tan trascendente como el de su legado 
a las islas Cassitérides. Notemos aquí, además, que el hecho 
de que César en su De bello Gal!. V r2 diga, refiriéndose al 

S. de Britania (55-54 a. C.): nascitur ibi p!umbu11i albiim 
in mediterraneis regionibus, in maritimis ferrum, sed eiits 
exigua est copia; aere 1ttuntur importato, sin mencionar las 
Cassitérides ni siquiera-extrañamente-referirse al esta­
ño de Cornualles (que es costero), aboga en contra de la 

situación de dichas islas en la costa inglesa. El estaño de 
Cornualles probablemente empezó a explotarse en 1~ pri­
ros años del s. I, si es que es él-y no el mismo del inte­
rior, que cita César-el mencionado por Estrabón III 2, 9 
y Diodoro V 38, 4. 

La familia Craso o los romanos-que en astucia igua­
laron a los púnicos y en previsión los superaron-creye­
ron oportuno aprovechar la confusión y obscuridad exis­
tentes, no publicando la localización exacta de las islas, 
como tampoco la publicaron exacta de los numerosísimos 
yacimientos auríferos de Gallaecia y Asturica, a pesar de 
las repetidas y a veces circunstanciadas descripciones ele 
Plinio XXXIII 67 y XXXIV 156. 

En este mismo pasaje III 5, II, Estrabón distingue las 
Cassitérides ele las islas del mar de Britania ( canal de la 
Mancha, por tanto las islas Wight y Scilly) al distinguir 
el mar donde están las Cassitérides del que separa la Gran 
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Bretaña, es decir, del canal de la Mancha, en cuyo extre­
mo occidental están las Scilly. 

Estrabón II 5, 15: <<Frente a éstos (los del Pirineo, que 
en Estrabón abarca también la costa cantábrica), por 
el N. se extiende el occidente de Br,itania, al igual que 
frente a los ártabros, por el N., en alfa mar, están situadas 
las llamadas islas Cassitérides, situadas aproximadamente 
en el mismo paralelo que. el de Britania>>. El que Estra­
bón, en este importante pasaje sitúe concretamente las is­
las en el mismo paralelo que el de Britania (propiamente 
sólo el paralelo de su costa S.) no se opone a nuestra loca­
lización, ni debe extrañar, puesto que en él la latitud de 
esta isla (Inglaterra) es tan excesivamente meridional que 
su costa S. llega casi a tocar los P-iri11eos, retirándose la 
Céltica (Francia) mucho al E., conforme aumenta la lati­
tud (v. mapa adjunto a la edic. de H. I,. Jemes, Heine­
mann, London 1917, I y C. Mfüler: C'cngraphi Graec-i Mi­
nores, Tabitlae, París 1855, n). 

Estrabón III z, 9: <<El estaño-dice [Posidonio]-no 
se encuentra en la superficie de la tierra, como repiten 
hasta la saciedad los historiadores, sino excavando; lo hay 
en la región de los bárbaros situados al N. de los lusita­
nos, y en las islas Cassitérides, y, por otra parte, desde 
Britania es transportado a Marsella. Se dice que en el país 
de los ártabros, los últimos lusitanos hacia el NW., la tie­
rra tiene afloramientos de plata, estaño y oro blanco (pues 
está mezclado con plata) y que los ríos arrastran esta tie­
rra>>. Este pasaje de Estrabón, como el de Diodoro, que 
estudiamos a continuación, proceden de Posidonio, y en 
ambos se distingue perfectamente el esbño ele las Cassité­
rides (que, aunque no se dice, prob .. blemente se exportaría 
vía Cádiz, como en tiempos anteriores) del explotado en 
la isla Británica, que con seguridad era el de Cornualles y, 

como concreta Estrabón, se exportaba vía Marsella. 
Diodoro V 38, 4 (ex Posid.) dice en un pasaje que juz­

gamos de relativa precisión: <<Exactamente al N. de I,usi­
tania (por Str. II 5, 15; III z, 9 y principalmente III 3, 3 
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y III 3, 4 sabemos que Galicia constituía la parte supe­
rior de Lusitania) hay mucho estaño por las islitas (nóte­
se el diminutivo) situadas frente a Iberia, en el Océano, 
llamadas Cassitérides por lo que se encuentra en ellas. Por 
otra parte, también de la isla Británica es transportado 
mucho estaño a la Galia, que está en frente, el cual, sobre 
los caballos de los comerciantes, y atravesando el centro 
de la Céltica llega a los massaliotas y a la ciudad llamada 
Narbona>>. De nuevo la partícula l>e: y la distinta trayec­
toria seguida por el estaño separa claramente el de las 
Cassitérides del de Britania. I,a exportación de este estaño 
britano, como probó Blázquez 55, es probablemente pos­
terior a la expedición de César; por tanto el pasaje referente 
a dicho estaño sería un añadido de Diodoro, que escribió 
una historia narrativa de la Antigüedad hasta 1a guerra 
de las Galias. Al estaño britano se le uniría en el centro 
de la Galia (en el caso de que se explotara y exportara, de 
lo cual no hay noticia escrita) el procedente de la Armórica 
(Bretaña francesa) después de seguir la vía del Loira. Ob- · 
sérvese además que el verbo n-poxÉr.µivo:½ (situadas frente a) es 
el mismo n-póxe:tv-ro:t que Str. III 3, 4 emplea para expresar 
-según nuestra interpretación, confirmada por la geolo­
gía y la configuración del terreno-la situación de la isla 
Insua y los espigones de A Guardia, a pocos metros de la 
desembocadura del Miño. Este verbo en griego tiene, como 
la traducción en castellano, el sentido esencial de <1estar 
frente a algrn>, pero al mismo tiempo el secundario de <<es­
tar próximo a algo>>; por tanto n-poxÉtµivo:½ -r-ij½ 'W~p(c,;½ im­
plica aproximación a las costas de Iberia y, en conse­
cuencia, remoto alejamiento de Inglaterra y Bretaña. La 
preposición xo:-rix ('por') con acusativo, en vez de tv ('en') 
parece indicar que el estaño no se producía en las mismas 
islas, sino en la costa cercana, como así es en realidad. 

Mela III 47: in celticis aliquot [insulae] sunt, quas quia 
plumbo [albo] abundant uno 0111-nes nomine Cassiterides 
adpellant. Sena in Britannico mari Ossismiás adversa lito­
ri bus, Gallfri nurn.inis oraculo insignis est, wius antistites 
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perpetua virginitate sanctae numero novem esse traduntur: 
Gallizenas vocant. Estas Cassitérides tampoco pueden ser 
otras que las dé la costa coruñesa, porque: 1) Mela asegura 
que están en los célticos, que poco antes, en III ro (totam 
Celtici ·colunt) ha situado en la costa desde la desemboca­
dura del Duero hasta el promontorio" Gelticum (Nerium, 
Tonriñán). 2) Conviene al orden descriptivo que signe 
Mela de S. a N. entre la Erythia y otras islas de Lusitania 
y la de Sena (Sein, 8 km. W. Pte. du Raz; Finistere), en el 
mar Británico (canal de la Mancha y W. de Bretaña). 
3) Padece el mismo error que Pli. IV rr9 y VII 197 (v. in­
fra)-acaso por haber bebido los dos en la misma fuente­
de usar pl1,1,mbum (plomo) por plumb·itm albitin (estaño), 
y Plinio sitúa claramente las Cassitérides en la costa ga­
llega. 4) J_,os Celtici de Mela no podrían ser habitantes 
del W. ele Francia, pues a estos claramente alude en Gallici 
y Gallizenas. 

Plinio IV II9: Ex adverso Celtiberiae complures sunt in­
sulae, Cassiterides dictae Graecis a fertilitate plumbi [albi] 
et a regione Arrotrebarum promunturi Deorum V!, qi1,as ali­
bí Fortu,natas apella11erc. Varios son los errores del erudi­
to pero confiado Plinio, en este párrafo: 1) Incluye Gali­
cia en la Celtiberia, siendo ésta en realidad una región in­
terior; pero el hecho de que sus Cassitérides sean referidas 
sin duda alguna a la costa del N\,V. hispánico, confirma 
nuestra localización. 2) Usa, como Mela, plu,mbi por plum­
bi albi (v. supra). 3) Sitúa en los arrotrebas (ártabros) las 
seis islas de los Dioses, que Ptol. II 6, 73 (que sólo cita 
<los) coloca 30 km. al SW. de la desembocadura del Miño, 
y posiblemente corresponden a las dos Cíes o Síes (Siguae, 
Cicae, Siccae en Pli. IV II2). 

Plinio VII 197: plumbum [albu,m] ex Cassiteride insu.la 
primus adportavit M·idacrüus. Es cronológicamente inte­
resante esta noticia porque el antropónimo 1Vlidacritus 
(por Midocritits) corresponde a Me:LllóxpL-roc; abundante en 
Jonia y Atica, lo cual, unido a la antigüedad que se le 
atribuye, da base para situar este viaje en tiempos de las 
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colonizaciones de calcidios y rodios (ss. 1x-nu), las prime­
ras griegas en España y anteriores a las de los foceos, que 
comienzan en el s. vn (A. García y Bellido: Los primeros 
navegantes griegos a Iberia (ss. 1x-vm) AE Arq. 1941, roo). 

Plinio XXXIV 156: Sequitur natura plitmbi, cujus duo 
genera, nigrmn atque cand1:dum. Pretiosissimum candidurn a 
Graecis appellaiitrn cassiteron, fabitloseqite narratum in ínsu­
las Atlantici maris peti, vitilibusque navigiis circumsutis cario 
advehi. Nunc certum est in Lusitania gigni, et in Gallaecia. 
Traducirnos: <,A continuación trataremos de la naturaleza 
del plomo, del que existen dos clases: negro y blanco. El 
más valiosos es el blanco, llamado por los griegos cassíteron, 
qtte, según dijo la fábula, se iba a buscar a unas islas del 
océano Atlántico y se transportaba en naves de mimbre 
revestidas de cueros cosidos. Hoy se sabe con certeza que 
se produce en Lnsitania y Galicia>>. En este pasaje, Plinio 
-ahondando la sospecha de Heródoto (v. supra)-niega 
(o lo que es lo mismo, da por fabulosa) la existencia de las 
islas Cassitérides como verdaderas islas (relativamente ex­
tensas y 'en alta mar). Esta opinión no se opone, en rigor, 
a nuestra localización de estas islas (en otras fuentes o 
pasajes) en los tómbolos e islotes inmediatos a la costa 
occidental coruñesa, yacimientos y factorías que encua­
dran perfectamente en la afirmación pliniana de la exis­
tencia cierta del estaño en Galicia y Lusitania. 

Por otra parte, esta negación de Plinio respecto a las 
Islas del Estaño contrasta con los dos párrafos que aca­
bamos de citar, y donde concretamente afirma la exis­
tencia de tales islas. Es ésta una típica contradicción de 
todo confiado erudito falto de crítica y sobrado de dogma­
tismo, con ejemplos en todos los tiempos y lugares, incluso 
desgraciadamente en los nuestros. 

Solino (Polih. 26, 6) no hace más qne repetir a Plinio. 
Dionisia Periegeta 561: <<A continuación, al pie del pro­

montorio Sacro (cabo S. Vicente), llamado la cabeza (el 
comienzo) de Europa, donde está la patria del estaño, se 
eúcuentran las islas Hespérides (Occidentales). habitadas 
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por los ricos hijos de los famosos iberos►>. Prisciano ro7 
traduce del griego el pasaje anterior cou algunos errores. 
El Periegeta (y por tanto Prisciano) se equivocó, pues al 
pie del &x2,r,v 'lp~v (cabo S. Vicente) '110 hay islas ni esta­
ño. l'rohablemeute por confusión p'úso 'lp~v por NEp(-,¡,1 

(cabo Touriñán) eu cuyos alrededores existen islas y es­
taüo. K&p-,¡v l•]tipc,me¡•r¡c; es .equivalente a Fisterra ( Finis­
terrae), cabo a 20 km:, al S. de Tonriñán. Hs decir, el Pa­
riegeta atribuye al promontorio Sacrum lo que debiera ha­
ber asignado al N eriimi, confundido porque según los au­
tores es uno u otro el extremo occidental de Europa. Pero 
lo que no deja lugar a eludas es la relación, una vez más, 
de las Cassitérides (eu este caso Hespérides, equivocada­
mente) con Iberia. 

Esteban de Bizancio, involucrando las Cassitérides con 
las minas tle estai10 de Draugiana (Khorasán, E. Persia; 
d. Str. 724) coloca la l(occrcn,lprt v~crr"; iv -:r) <úXEocvr1l ,'/í 'Iviltx'ij 

rrporrex~c;, ,:1c; 6.wvúcretc; ev BoccrcrocpLxocc. 

Según nuestros recientes estudios el promontorio 
Oestrimnio de Avieno 91 corresponde al Finisterre, 
y las cercanas islas Oestrímnides del v. 96 pueden ser 
las Cassit{rides de la costa coruñesa; en efecto, la dis­
tancia a la isla sagrada de los Hibernas o Hiernos (Irlanda) 
es poco menos que la real, y acaso exacta, teniendo en 
cuenta la ligereza de las pequeñas embarcaciones de cuero 
(admitiendo la posibilidad de que tales uaves pudieran re­
sistir tan atrevida travesía). No negamos que en este caso 
también hay probabilidades ele que las Oestrímnides sean 
las islas de la Armórica; pero es más lógico pensar que los 
tartesios, los cartagineses y en general las gentes de las 
Columnas de Hércules (Avieno rr3) fueran a buscar el es­
taño a las islas coruñesas, que suponerlos obligados a ir 
a buscarlo a la Armórica, dejando muy atrás potentes 
yacimientos. Sin embargo, confesamos que el resto del 
contexto exige para las Oestrímnides una localización 
más norteña, por tanto en las islas de la Annórica. 

Después ele lo dicho no tienen razón de ser: ni la loca-
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lización de las Cassitérides en las Scilly (Sorlingues en 
francés, qne tienen muy poco estaño, R.E. XX 2331; 
Kiepert, Formae XXVI) o en la Onessant (cabo S. Mateo), 
ni la teoría, muy en boga, de la ((peregrinación secular de 
las CassitéridesJ>, que consiste en considerar que antes de 
la batalla de Alalia (537 ? a. C.) se llamaron Cassitérides 
las costas occidentales de Galicia e islas cercanas, pasando 
luego el nombre a la Armórica y sus islas, y más tarde, 
en época romana, denominando la Gran Bretaña (que in­
dudablemente exportó estaño al Mediterráneo) e islas ad­
yacentes (H. Obermaier, Impresiones de un viaje prehis­
tórico por Galic-ia, BO 1923; Serpa Pinto, Activité minüre 
et metallurgique pendant l'áge du bronce en Portugal, Anais 
Fac. Ciencias, Porto 1933, 5; A. García y Bellido, Nave­
gantes y geógrafos griegos en Espafía, Rev. Est. Geogr. II 
1941; C. Torres, Las Kassiterides, (EG 1945, 632). 

G. Bonsor ( From Tarshish to the !les of Tin, Art and 
Archeol. 1928, rn) cree que los tartesios, en los primeros 
tiempos, obtuvieron el estaño en los aluviones de la región, 
y después <<they got it over the verédos, the old ,watn 
cattle-pasture-roads over which the Iberian peasant, folo­
wed by his flocks or herds, was obliged to bring to the 
seaports the gold and tin of the centre and northwest of 
the Peninsula--region them unknown to the Mediterra­
nean navigator». Sin embargo, para él (que se basa en 
Blázquez) las Islas del Estaño parecen estar indicadas por 
la Ora Marítima, algo al E. del Promontorio Sagrado o 
Oesfrymnis, actual cabo S. Vicente, en el Sinu,s Atlanticus 
(entre el cabo S. Vicente y Mazagán, al SW. de Rabat), 
que no debe ser confundido con el otro St'.nus Atlantic1ts, 
que según el periplo nadie ha navegado. 

E. He:rnández-Pacheco (La Península Hispánica en los 
tiempos históricos, HE I, I 1947, 43) estudia las rocas 
eruptivas ácidas que contienen la casiterita y forman una 
franja en el W. de la Península, y añade: <<Esta es la tierra 
·del estaño que, fu~ra de la Península, salta a los territorids 
atlánticos de Bretaña y de la península de Cornuailles, 
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en Inglaterra. Conjunto de países que constituirían las 
Casitéridas, nada insulares, pues salvo la citada península, 
que forma parte de la mayor de las Islas Británicas, todo 
está en tierra tan firme como lo estuvo la fantástica ínsula 
Barataria, que con tanto acierto gobernó Sanchrn>. Es ésta 
una ampliación que indudablemente tien~ un fundamento 
geológico, pero que no vemos posibili<táá de probar con 
las fuentes literarias, cuya mayoría aajudica a las Cassi­
térides una localización conc,reta insular y en relación con 
un territorio no tan extensó 'como el que pretende Her­
nández-Pacheco. 

Siret (Prem. celtes Esp., ACFA II 1934, 92) opina que 
los celtas del estannífero Erzgebirge (Sajonia; contorneado 
por la vía del ámbar: Brenner-Moldau-Elba) son los pri­
meros explofadores del estaño europeo, y que las Cassité­
rides corresponden a las islas de Morbraz, en la costa de 
Morbihan. 

Schulten (FHA, I 85), proponiendo una emigración 
inversa, las sitúa primeramente entre las ele Sein (8 km. 
W. Pte. du Raz) y Ouessant, región donde Siret (L'Anthr. 
1910, 142) dice que aun hoy se encuentra estaño (sin em­
bargo, nosotros, cuando recorrimos el Finistere francés, 
comprobamos que en todo aquel departamento no hay esta­
ño; v. infra), y continúa: <<las Casiterides de Herodoto III 
II5 o son éstas o las Británicas; en tiempos·posteriores se 
llamaron Casiterides las islas situadas delante de la costa 
de los Artabros>>. 

Asimismo quedan rebatidas las teorías de Blázquez: 
1) Que los samios fueron los primeros que descubrieron el 
estaño y la fundición hacia el 600 a. C. (p. 14 y 15), después 
del viaje de Coleo de Samos a Tartessos. 2) Que Hércules 
~significa el Héroe Coleos>> (! p. 15). 3) Que los griegos, 
según Avieno, {v. 259 y 290) dieron al estaño el nombre de 
cassíteros tomándolo del monte Cassio, de la Bética, pro­
bablemente así llamado por la cassia (laurel en griego, p. 16). 
4) Que las Oestrímnides de Avieno, v. 95, fueron hasta 
el s. IV las islas del cabo de S.ª María, frente a Ossonoba 
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(Faro, Algarve), donde según al-Maccarí se explotaba el 
estaño en sus tiempos (p. 16). 5) Que dichas Oestrímnides 
del cabo de S.ª María fueron llamadas Cassitérides hasta 
el s. n a. C. y el Promontorium Oestrymnicmn (cabo S. Vi­
cente; Pte. St. Mathieu para Schulten FHA I 84), promon­
torium Sacrmn. 6) Que sólo en la época romana fué 
cuando hubo los yacimientos estanníferos más importan­
tes en el país de los Artabros, donde sitúan las Cassité­
rides los escritores de entonces, aunque continuaba la ex-' 
plotación del estaño en el SW. de España (p. 42 y 55). 

Schuchhardt 214 supone que los primeros intentos de 
obtención del bronce se dieron en Cornualles porque allí 
la misma mina tiene 26-30 % de cobre y 26-29 % de 
estaño; pero por medio de las puntas de flecha gallegas 
tipo Palmella de la primera mitad de la Edad del Cobre 
(2100-1900) hemos probado (en un trabajo en preparación) 
que probablemente el origen de la metalurgia occidental 
del bronce está en Galicia. 

Tampoco es ya razonable el considerar simplemente fa­
bulosa la tradición, como hace Haverfield (R.E. XX 2332). 
<(Sie sind einfach die ~ilteste Sagenhafte Benennung der 
wes'teuropaischen Zinnlager, gleichviel oh in Spanien oder 
sonstwrn>. 

Sin embargo, es indudable que los florecientes Bronces 
medio y final armoricanos (hachas de talón, hachas huecas, 
espadas de lengüeta calada, etc.) se debe a la explotación 
del estaño bretón y charantés, cuyos yacimientos cono­
cidos son: 

1) La Vileder (Josselin, Ploermel, Morb). Estaño cris­
talizado de varias formas, en filón de cuarzo silúrico, de 
orientación aproximadamente como en Cornwall, y con 
restos de antiguas explotaciones; éstas se considera abar­
can desde el Bronce medio hasta el Hierro inicial, y pro­
bablemente fueron abandonadas por la com]_)etencia del 
estaño calaico (Forbes 242). 

2) Penestin (Cabo del Estaño en bretón; \,VSW. La 
Roche-Bernard, S. de la desembocadura del Vilaine). Alu-



CARTA DE CORUÑA ROMANA 31 

viones estanníferos con algo de oro (Daubrée 306; Limur 
39; Déch. II 95). 

3) Albaretz (WSW. de Nantes; comun. oral del Cmdt. 
Baudre, Vannes; Mr. Roy, conservador del Museo Dau­
brée, Nantes, nos aseguró que era el yaci~iento mayor de 
Europa). Tiene estaño y algo de oro. Sfu embargo, la ex­
plotación del estaño en Penestin y Albaretz parece relati­
vamente moderna, a juzgar su carencia de hallazgos an­
tiguos. 

Debido a cierta falta innegable de precisión, reserva­
mos un cuarto de probabilidad para la teoría de nuestro 
conciudadano Cornide (v. pág. 2) que hace ciento se­
senta años, y contra la opinión de todos los demás espe­
cialistas españoles y extranjeros, refirió estas islas a las 
que defienden las paradisíacas rías de Pontevedra. Tam­
bién en las islas de Bayona (Cíes), Ons y Sálvora las había 
situado el P. Sarmiento (OE. 845; ms. existente ya en 
tiempos de Cornide, pero no publicado hasta 1926!). 

Respecto a esta localización en las islas pontevedresas 
es interesante notar que Murguía (HG 1866, 70) cita restos 
de minas en la isla de Cortegada (Carril), y tenemos noti­
cias de explotaciones antiguas y modernas en la. de Ons, 
lo que inclinaría a dar la razón a Sarmiento y Cornide; 
pero objétese, entre otras cosas, que Plinio IV lII cita 
estas islas por sus nombres: Cileni. Ex insulis nominandae 
Corticata et Aunios, mientas que en otros pasajes (IV n9, 
VII 197, v. supra) cita claramente las Cassitérides, lo que 
asegura que estas islas sean distintas de las de Cortegada 
y Ons, y esto lo confirma Ptolomeo. 

Respecto a la obscura raíz de xOUJcrt--re:po-,;;, estaño, se­
gún S. Reinach (L'étain celtiqite, L'Anthr. 1892, 274) no 
es india (skr. kastira) ni asiria, sino céltica (lo que Holder, 
s. v. da como posible), y procede de Kcrncrm:p[~-E,;; (realmen­
te ocurrió lo contrario: Kcxcrcrt-rEplaE,;; derivó de Kcxcrcr[-rEpo,;;: 

las Islas del Estaño <<westlich von Galiciem, y signi­
ficarían <<les isles tres lointaines>> o <Üslas agradables>>. 
Según d'Arbois (a lo que se inclina más Holder), de 
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cassi-teri-s (ir. -thir) <<igualmente hermoso». Según Er­
nault 1,más excelente>>, comparativo de la raíz céltica cas­
si-, de la cual Holder presenta numerosos derivados. J. de 
Morgan (Mission súentif. Caucase I, París 1889, 17) en un 
profundo estudio sobre el origen de la metalurgia del bron­
ce distingue cinco centros productores importantes de es­
taño: 1. º Cornualles y Gran Bretaña. 2. º Malasia conti­
nental. 3. 0 Yun-nan e Indochina central. 4'. 0 Altay. 5. 0 

Australia. (Nótese su ignorancia del NW. hispánico.) En los 
cuatro primeros grupos nacen palabras para designar el 
estaño con las que establece los siguientes grupos: r. º In­
doeuropeo occidental, con palabra de origen celta: córn. 
stean, lat. stannu,m, polaco cyna. 2. º Semítico (supone­
mos nosotros): fen. y heb. bdil, irl. peator, skr. patira. 
3. º Centroasiático: skr. kastira, asir. kasazatira, griego 
go xc,:crohepo,, ár. qardir y qalai; en la península de Ana­
tolia abunda esta última raíz kala- o gala-. 4. º Malayo: 
malayo y javanés timah, tagalo tingga, skr. tivrah. 5. º Cau­
cásico: aware y antzoukh toukhi. En resumen, creemos 
probable la teoría de Hüsing y Pokorny (R. E., XX 2330) 
dr que la palabra kassiteros proceda del pueblo (elami­
tisch?) Cassi o Kossaei (cassitas) y que la palabra elamí­
tica cassi-ti-ra significaría <<procedente del país de Cassi~. 
palabra que geográficamente se adaptaría bien a la reali­
dad, puesto que con facilidad podría ser el origen del grie­
go x~crohe:po, y del skr. kast'íra. 

La derivación del nombre del monte Cassius del hecho 
de que era estannífero ,es una falsa etimología de Avieno 26o. 

Ptol. II 6, 3. Septentrionale latus, supra quod est Oceanus qui 
dicitur Cantabrius, hoc ordine describitur. 

Post Nerium prom ontorium alterum promontorium, in quo 
sunt Sestii (solis) a rae, promontorium 5° 40' 45° 30' 

[3] Cabo S. Adrián (Malpica de Bergantiños), 1 km. al N. del 
cual están las tres Sisargas; o bien el extremo N. de la Sisar­
ga Grande. 
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El cod. Ur difiere de tai forma del texto establecido 
por Müller que parece referir las aras de Sestio al prom. Ne­
rio, lo cual comprobaría lo que acabamos de decir respec­
to a la arqueología del cabo Touriñán. Dice así dicho có­
dice, ed. Fischer, Pars Prior, textus, F 14 (f,ayv: 

'H 81: &p-nx~ 1tArrnpdc, ~r; úmípxELT<XL '.ÜxEixvor; ó 1(ixAoúµe:vor; Krxv­
--r&~pwr;, 1tEptyp&q:>ET<XL oíhwr;· µe:--rrx --ro Néptov &xpw--r~pwv tq,' o~ ~--r(ou 

~wµol· &xpov e:' yo" µe:" 1/' ~. 
Las palabras he:pov &xpw--r~pwv son también omitidas 

en los· códices ADE. 
Las Sisargas son tres islas, que forman ángulo recto: la 
Malante está en el vértice, la Sisarga Grande, al V.l. y la 
Sisarga Chica, al S. 

Nuestra 3.°' semicorrección, que aquí usamos por pri­
mera vez, da un punto situado a 9 km. al NE. de S. Adrián, 
lo cual no es mucha distancia, sobre todo si tenemos en 
cuenta el error de imprecisión que puede alcanzar 4 km. No 
podemos mejorar la corrección de este punto con relación 
a los dos siguientes, puesto que éstos caen en Ptol. al V.l. de 
donde los situamos. 

Creemos que Ptolomeo pudo situar este cabo en la Si­
sarga Grande, basándonos en que Berthelot (Grenier, 516) 
supone que el cabo de los Santones en Aquitania (Ptol. II 
2, 7) corresponde a la pointe des Baleines, en la isla de Ré, 
cuyo carácter insular sería desconocido para los marinos 
que pasaban de largo. 

En nuestro primer trabajo Galicia en Ptol. (CEG 1947, 
632) dijimos: «Somos de la opinión de que las tres Arae 
Sestianae ele que habla Mela III 13 (in Astyrum litare Noe­
ga est oppidu,m, et tres arae quas Sestianas vocant in pae­
ninsula sedent et sunt Augiisti nomine sacrae inlustrantque 
terras ante ignob1:les) aunque situándolas equivocadamente 
en el litoral astur, y las que Plinio IV IIl (Celtici cogno­
mine Neri et super Tamarici [Tamarci, ed. Mayhoff], quo­
rum in paeninsi1,la tres arae Sestianae Augusto dicatae, Co­
pori [ acaso mejor Capori; v. EMER. 1951, 218 ]) sitúa en la 
península de los Sitpertamarici, corresponden a éstas de 
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Ptol. y que posiblemente sean las mismas Islas Sisargas, 
y no un altar levantado en honor a un personaje. Hace su­
ponerlo el que en latín la palabra ara tiene, además de la 
acepción corriente de altar, la de escollo, por ejemplo, en 
Virgilio, Eneida vv. 108-110: Tres Notus abreptas in saxa 
latentia torquet / (saxa vocant Itali, mediis quae in fluctibus, 
Aras): / Dorsum immane mari summo; y escollos son dos 
de las tres islas Sisargas; para esta interpretación hay que 
suponer una traducción, por Ptol. o alguna de sus fuentes, 
de la palabra latina arae a la griega ~wµa[, lo cual es muy 
posible porque en aquellos tiempos el latín era lengua casi 
universal y, como se aprecia en otros casos (cf. más ade­
lante Aocrroc't'tocxwpouµ, variante de Aocrroc't'loc xwpau}, las pa­
labras geográficas que aparecen en Ptol. se helenizaban, 
pero pasando a través del latín. ►> 

Hoy nos creemos en el deber de restar probabilidades 
a algunas de estas hipótesis y no juzgamos tener apoyo 
suficiente para seguir considerando errado a Mela, pues 
bien pudiera suceder que junto a su N oega del litoral as­
tur y en otra península-probablemente la del cabo Pe­
fias, entre Avilés y Gijón-existieran efectivamente unas 
tres arae quas Sestianas vocant, teniendo las palabras arae 
y Sestianae sentidos cuya exacta significación desconoce­
mos; acaso pudieran ser dedicadas en varios promonto­
rios (según se infiere de la claridad relativa de las fuentes 
respecto a su localización) a Augusto por L. Sestio, lega­
do del emperador en la guerra calaica (25-24 a. C.), posi­
blemente aprovechando cierto culto anterior a los cabos, 
del cual hay indicios (Maciñeira: El Ortegal en el culto de 
los cabos, BRAG. set. 1933). También Sánchez Albornoz 
en su ya célebre monografía Proceso de la romanización de 
España desde los Escipiones hasta A u gusto (Anales Hist. 
Ant. y Mediev., 1949, 35), después de examinar bre­
vemente la bibliografía, cree en la existencia de las 
tres aras: <<Y en las primeras décadas que siguieron a la 
conquista del N. de Esp.aña, a más de la torre y ara consa­
grada a Augusto cerca del río Sar (Mela III rr), se alzaron 
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otras quizás en el cabo de Finisterre (Mela III 13; Pli. 
IV 20) y no lejos de Gijón (CII, II 2703) ... 1> 

Creemos conveniente relacionar estas tres aras, que 
Pli. sitúa en la península de los tamáricos, con los tres re­
cintos que existen cerca de la cima de A Barlianza¡ frente 
a Cures, Boiro (C. García Romero: Un templ; primitivo en 
el Coto da Amoreira, BRAG. 1922, 1). 

En este coto se aprecian ho;r restos de dos recintos 
irregulares con tendencia al rectángulo, yuxtapuestos, con 
longitud de unos 45 m., limitados al E. por grandes pe­
ñascos naturales y ceñidos en las restantes partes por 
muro de 3 m. de espesor, de mampuestos relativamente 
pequeños, en seco. El recinto oriental presenta en su in­
terior, arrimado a los peñascos, otro recinto rectangular 
de ro X 8 m. aproximadamente, con tres puertas (dos en 
el muro occidental y una en el oriental), con muro de 
0,5 m. En esta misma parte oriental existe: r.º Una pie­
dra que, <tpuesta allí por el hombre, afecta en su cara su­
perior horizontal la forma de un exágono irregular, en 
cuya figura nada parece haber intervenido el hombre, y 
en est::¡, cara tiene en su centro una excavación elíptica 
cuyo eje mayor mide casi 1,9 m. y el menor o,6 y 0,4 111. de 
profundidad en el centro>>. 2. º Una de las piedras delimi­
tantes por el E. <<casi esférica, de más de 4 m. de diámetro, 
se apoya en parte sobre otra y tiene por abajo tres aguje­
ros, por los cuales cabe desahogadamente el brazo de un 
hombre, como que tienen de 0,20 a 0,25 m. de diámetro, 
y de profundidad, uno de los agujeros, 0,54, otro, 0,30, y 
el otro menos>>. 3.º Otra piedra tiene <ifigura ovoidal, con 
otra excavación elíptica también, que a juzgar por el pe­
dazo (la mitad) que allí hay debía tener de eje mayor 0,85 
a 0,90 m., menor 0,60 y 0,30 m. de profundidad en su 
punto medio>>. 4. º <<Otras dos pilas más pequeñas en pie­
dras planas y bajas, siendo la mayor de 40 centímetros de 
largo, 25 de ancho y 15 de profundidad, y algo menos la 
otra>>. 

Notemos que por Cures pasa la vía secundaria romana 
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que va a Noal, de la que algo más al NW. de Cures pare­
ce salir un ramal que va a Baroña y Queiruga. Otro coto 
inmediato es el de Castelo de Vitres, que López Ferreiro 
(HIS. I) dice fué mansión de un destacamento de la le -
gión VII Gemina Victrix, y donde García Romero encon­
tró <1restos de antiguas edificaciones y pedazos de tejas de 
espesor desusado. También merecen destacarse los topó­
nimos Meixón Frío (Tállara, 5 km. S. Noya; < Mansione 
Frigidu-, con cambio de género); Monte do Confurco, que 
continúa los montes de A Barbanza hacia el ENE., entre 
Tállara y Fruíme; Confurco, que no consta en el REW., 
indudablemente está relacionado con Forca, Forcada y 
Forcados (turca en bajo latín sustituyó a trivium, bifurca­
ción, Gren. II r, 256; probablemente en el Monte Confur­
co la vía secundaria Iria-Portus Artabrorum se bifurcaba, 
yendo un ramal hacia el N., directamente a Noya y otro 
hacia el WNW., para alcanzar la costa, rica en estaño, ro­
deando por Noal, para volver en Noya al ramal anterior; 
y Moimenta (8 km. S. Noya; < Monimenta o Munimenta); 
Monimenta, variante de Monumenta (REW. 5672) cree­
mos es un neutro plural con sentido colectivo de ruinas o 
cementerios romanos; pero por estar cerca de vía romana 
también puede derivarse de Munimentum, fortificación 
(Lexicon s. v.) o de munire abastecer, y equivaldría a 
<1puesto de abastecimiento>>. 

Las fuentes que tratan de esta región son: Mela III II: 

partem quae prominet (península de A Barbanza con los 
cabos Falcoeiro y Corrubedo) Praestamarci (Praesamar­
chi, ed. Frick) habitant, perque eos Tamaris et Sars, flumi­
na non longe arta decurrunt, Tamaris secundum Ebora por­
tum (Obre según Vicetto 54), Sarx iuxta Turrem Augusti 
titulo memorabilem. C etera siiper T amarici N erique incoltmt 
in eo tractit itltimi; y Pli. IV III que copiando la parte 
final de este párrafo dice que al S. de los nerios están los 
Tamarici ( B coll. XXXI 23; Tamarci, ed. Mayhoff), quo­
r1tm in paeninsitla tres arae Sestianae Augusto dicatae. 

En la localización de tribus que establecemos no he-
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mos logrado colocar con exactitud este monumento como 
correspondiente a las Aras de Sestio, pues el Coto da Amo­
reira está enclavado en terreno praestamarco de Mela 

-quien parece situar a los tamáricos al N. del Tambre 
bajo y en el Tambre medio-mientras que .Pli. sitúa las 
tres Aras Sestianas en la península de los tamáricos, que 
debe de ser la de entre Muros y Carnota. 

Sin embargo, la relación entre.el monumento y las aras 
estaría clara si suponemos que las fuentes-siempre obs­
curas en la perfecta distinción entre tribu y subtribu-pre­
sentan como tribu a los praestamarcos, que en realidad 

pudieran constituir una subtribu de los tamáricos. Note­
mos aquí que los arciprestazgos de Postmarcos de Abajo 
y Postmarcos de Arriba están separados por una línea 

aproximadamente recta que parte de entre Baroña (P. de 
Arr.) y Queiruga (P. de Ab.), atraviesa perpendicularmen­
te de W. a E. A Barbanza y el arroyo Coroño y termina en 
la ría de Rianxo, en Agüeira r km. al S. de Cespón y cerca 
del célebre castro de O Neixón estudiado por I;ópez Cue­
villas y Bouza Brey (BRAG. 1922, r). 

Pli. IV III dice: regio Astiiruni, Noega oppidu1ri in 
paeninsula. Paesici et deinde conventus Lucensis, a flitmine 
Navia Albiones. Teniendo en cuenta el texto de Mela y la 
geografía, corregimos la puntuación de todas las ediciones, 

poniendo el punto no antes, sino después de paeninsula, 
contra todos los de~ás autores y comentaristas; con ello, 
además de poner de acuerdo los pasajes de Mela y Plinio, 
quitamos, con razón, esta península a los pésicos, los cua­

les, desde el Navia, nunca llegaron tan a E. que la pudie­
ran abarcar, según testimonio de Ptol. II 6, 5, que sitúa 
el NocD,ov en el límite E. de los pésicos. Los documentos 
medievales también ayudan a situarlos en el W. de Astu­

rias. Para darse cuenta de la turbación que puede engen­
drar un error aparentemente pequeño-como éste del pun­
ter---baste considerar que Harduino en su afán de asignar 
a los pésicos una península, cometió el grave error de lle-
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varlos a la península donde hoy se asienta La Coruña 
(Flórez, ES. XV 44). 

En este pasaje Plinio concuerda con Mela, pero con­
creta más al indicar que Noega estaba situada en la mis­
ma península, si bien coloca sus tres arae Sestianae en la 
península de los tamárico.-;, que sería la que existe entre 
Muros y Carnota, en la que se encuentran varias puntas 
-siendo la del Qneixal la principal de ellas, al SSW. de 
Muros-a juzgar por la toponimia, que no contradice a la 

. geografía. En efecto, hoy, procedentes del nombre de río 
T amaris, sólo existen los topónimos: Tambre en Lardeiros 
(Pino) y Fecha (Enfesta), ambos en el curso medio del 
río; Tamarela en Carelle y Fonte Tambre, ambos en el 
ayuntamiento de Sobrado y cerca del nacimiento del rio; 
Tamarín (Bascoy, Mesía) 6 km. al N. del alto Tambre. 
Pero cerca de la costa, el único topónimo que tiene 
posibilidad de corresponder a los T amarici de Plinio es 
el de Mazaricos, cabeza de ayuntam. entre los ríos Xallas 
y el bajo Tambre. Para acercar los topónimos fonética­
mente tendríamos, por fuerza, que suponer que Tamarici 
de Plinio proviene de una deturpación de * M atiarici por 
influjo del nombre Tamaris, dada la proximidad de Ma­
zaricos al Tambre. 

De la claridad relativa en la localización de las aras 
en los tres textos-y sin descartar la posibilidad de que se 
refieran a unos escollos, o fueran dedicadas a L. Sestio­
deducimos la de que cada grupo de estas aras, situadas 
en tres puntos bastante distantes, consistían en tres gran­
des altares o templos dedicados, según las distintas va­
riantes de los códices, al dios Sestio, Sistio, Hostio, Helio 
(Sol), Stío (en Ur), que acaso velen un Vestio. Es ésta una 
divinidad del panteón calaico recientemente atestiguada 
en Pontevedra (Bouza Brey, Las aras romanas de Louri-
2:án, MPont. 1945, 201), que por estar provista de cuernos 
puede corresponder al dios druida galo Cernumnus o Cer­
nunnus (que derivamos de *Cernumenos = Cornudo), di­
vinidad central de la triada de origen preindoeuropeo y 
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relacionado con lo preario de Mohenjo Daro, Sumer, Me­
diterráneo e Iberia, según el P. las Heras ( ¿Quienes eran 
los drnidas?, Ampurias II 23). 

Esta tríada estaba compuesta por Cernumno, Netuns, 
dios mediterráneo (etrusco o ibérico), futuro N:eptuno ro­
mano----con caduceo, por lo que algunos \o interpretan 
como Mercurio----y Ogden (Hércules con clava o lira, por 
habérsela robado a Apolo). El menhir galo de Kermuz, 
Finistere, presenta otra tríada semejante con serpiente, 
símbolo de la fecundidad matriarcal, que aparece también 
en pinturas y grabados dolménicos gallegos y portugueses. 
El dios tricéfalo no cornudo encontrado en los cimientos 
del Hospital de París, se corresponde con el A n protoindio 
con tres rostros y cuernos de carnero; de ahí, acaso las 
tres aras de los textos que estudiamos. 

Las dos primeras letras de Sestio son confusas, pues 
algunos códices, entre ellos el Ur, corrigen en o(rdou o 
ITT!ou, variantes dignas de tenerse en cuenta por mostrar 
más estrecha relación con la divinidad V est-io y con los 
topónimos Soesto (I,axe), Esto y Corcoesto (Cabana; Cer­
coesto, en la Descr. circuns.) que son los únicos de su tipo 
en Galicia, y se encuentran muy próximos entre sí y a la 
desembocadura del Anllóns, y no lejos del cabo S. Adrián. 

Müller, en su comentario, interpreta a Sestio, según di­
jimos, como antropónimo: Soli arae a Sestio quodam pro 
sahtte A-ugusti dicatae f'nerint, sicu,t Soli et Lunae pro 
aeternitale imper-ii et sal1,tie Septúni-i Severi in Lunae pro­
montorio quidam dedicaverant. 

Partiendo de la interpretación religiosa de la palabra 
ara, no comprendemos cómo la tradición sitúa el Ara So­
lis en Finisterre (Emerita 1952, 473); posiblemente se trate 
de una interpretación culta y equivocada del texto ptole­
maico, que pasó al pueblo; una traslación similar la hemos 
comprobado en el Monte de Ancos, Jubia, donde el pue-

. blo cree existió la Libunca de Ptol. II 6, 20, después de 
los estudios de S. de la Iglesia. Sin embargo, la colocación 
posible de estas aras en el prom. Nerio (Tonriñán), a que 
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al princ1p10 de este capítulo nos hemos referido, acerca 
mucho las aras a Finisterre. 

En cuanto a la procedencia de la actual palabra Sisar­
gas, diremos que, fonéticamente, hay posibilidad de que 
proceda de Sestii Aras, como de Solis Aras (aunque de 
éstas menos) con influencia de la palabra arca, a la cual 
se parece por su forma la Sisarga Grande. 

También es más posible todavía la opinión del P. Sar­
miento (OE. 442) sobre su derivación de Cesaricas, pues­
to que el seseo-que, según nuestros estudios, es fenóme­
no lingüístico que retrocede ante la pronunciación de la e 
como z, por influencia castellana, que hace extender el 
área de la e interdental-llega hoy por el NE. hasta Ca­
yón, habiendo dejado un pequeño islote a 3 km. al SW. de 
La Coruña, en el valle de Feáns, y, más atenuado, en la 
próxima parroquia de Elviña y aldeas de Someso y Me­
soiro, donde sólo sesea la gente adulta o anciana y con 
poca relación con la capital. Hasta el s. XIV se debió de se­
sear en la misma ciudad de La Coruña-entonces A Cru­
ña-, pues consta fazer, dose en un acuerdo del concejo de 

La Coruña en r344 (Vedia, Hist. Coruña r5r) y en docu­
mento del ayuntam. de r395 figura Martín Beserra de Val 
de Veyga (Vedia r5r); en r387 galisia ... feso en libro be­
cerro de Cines (C. Vaamonde, BRAG r9n, 267). 

Es éste, quizá, el punto de más difícil ubicación de la 
costa gallega, por falta de datos concordantes y por las 
Aras Sestianas de Plinio ·y Mela que lo complican; por ello 
no hacemos hincapié en ninguna de nuestras afirmaciones, 
sino que simplemente nos inclinamos a dar a los datos de 
Ptolomeo el alto valor que les corresponde, por estar ex­
puestos con medios mucho más exactos que los de los 
otros dos geógrafos, pero por otra parte, creemos no hay 
motivo para dislocar las ubicaciones de Mela y Plinio, 
mientras éstas no contradigan la posible realidad. Opina­
mos que sólo en este caso de flagrante contradicción res­
pecto a la reá.lidad, debe trasponerse un pasaje en el tex-
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to de un geógrafo, y para ello es menester haber agotado 
todas las posibilidades de conciliación. 

Una inspección arqueológica a las Sisargas, que pen­
samos hacer, acaso aclare algo esta cuestión. Según refe­
rencias, parece ser que en aquellas solitarias islas existen 
ruinas prerromanas. 

Müller sitúa las Arae entre Noya y Corctrbión, opinión 
que, con otras palabras, comparte Schulten (Hispania 
41). Hübner, en su duda, se abstiene de ubicarlas (R.E s. v. 
Arae Sestianae). El P. Flórez (ES. XV) en la pág. 47 sitúa 

· este promontorio en el cabo Villano, y en las 55 y 57 lo 
sitúa en el Touriñán. 

Ptol. II 6, 3. 

Vir fluvii ostia. 6º 15' 45 º 30'. (Viri en Müller.) 

[2] Desembocadura del río Mero, o sea la bahía de La Coruña. 

Nuestra semicorrección da un punto sito 15 kilómetros 
al WNW. <le la verdadera desembocadura del actual río 
Mero, es decir, del final de la bahía coruñesa, a la altura 
<lel islote llamado A Marola. 

No negamos que 15 km. es una distancia bastante con­
siderable; pero el error en longitud es aproximadamente 
igual al del punto siguiente, y la latitud, un poco mayor 
que la realidad, la tiene conjuntamente con el punto an­
terior y siguiente; así, pues, esta relación de ambos erro­
res hace verosímil nuestra localización. Además, las distan­
cias en longitud entre Brigantium (Bravío) por una parte 
y el río Anllóns, el Vir de Ptol. y el Mero por otra son 67, 
28 y 15 km. respectivamente; por tanto, también en cuan­
to a la longitud es más probable que el Viro corresponda 
al Mero que al Anllóns. 

Desde este punto de vista Ptol. erró en cuanto a la 
longitud, pues no existe otro río de relativa importancia 
entre el cabo S. Adrián y el sitio por donde puede caer 
el prom. S~q·uens. 

\ 
1 
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Sin embargo, teniendo en cuenta que desde el mar las 
costas se ven, como es natural, más confusamente que 
desde tierra, debido a lo cual es relativamente frecuente 
en los geógrafos antiguos que grandes cabos y ríos se si­
lencien porque resaltan relativamente poco, mientras que 
se hacen constar otros de pequeña importancia, propone­
mos como posible-------<:on 1 /4 de probabilidad-que este río 
corresponda al pequeño que pasando por Rebordelos, Car­
ballo, desagua en las actuales marismas de Baldayo, 9 ki­
lómetros al NNE. de Carballo, sobre las que existe el pro­
yecto de convertirlas en piscifactoría. El promontorio ((si­
guiente>> pudiera ser, entonces, el que forma A Insua, la 
punta da Atalaya en Cayón o la prominente punta Langos­
teira en la península de Suevos, 5 km. al N. de Arteixo . 
Las distancias de estos puntos al cabo S. Adrián serían 
con mucha aproximación en Ptol. las del Oü'Lp y el É<¡>E~.:;¡~ 

óbcpov al µE,&. ,o N épw,, (bcp.wT-f¡pwv &xpov ( el de las Aras de 
Sestio?). 

Reservamos la probabilidad restante (1 /4) para el caso 
de que este río pueda corresponder al Anllóns, para lo 
cual tenemos que ampliar la corrección l.ª a estos tres 
puntos de la costa NW. de Galicia, que serían situados y 
corresponderían de la manera siguiente: el cabo <cdespués 
del Nerim>, 17 km. al N. del cabo Vilaño (Villano, castella­
nizado) al cual correspondería; la desembocadura del Vi·r, 
12 km. al N. de la del An.llóns; el prom. Sequens, 8 km. al 
WNW. del cabo S. Adrián. Pero estas localizaciones tienen 
el grave inconvetúente de que el cabo <<después del Nerio», 
además de estar bastante alejado del cabo Vilaño, sería el 
verdadero ángulo del NW. hispánico, lo cual se opone al 
mismo Ptol. II 6, 3, epígrafe y a otros geógrafos. Otra 
fuerte objeción consiste en que aplicando la I.l!- corrección 
a estos tres puntos, no podría dejarse de aplicar a las is­
las Cassitérides (v. supra), lo que obligaría a internarlas en 
el Atlántico 43 km. al NW. del cabo Touriñán; esta loca­
lización es imposible desde el punto de vista geológico y 
opuesto a Estrabón III 5, II (r.po,; iipx·cov &.r.:o Toü 'ApT&.(3'pwv 
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A!iJ-é,,o~} y a otros autores que tratan de dichas islas y las 
colocan al N . del puerto de los Artabros. 

La fonética gallega, salvando simplemente la dificul­
tad que presenta la letra itúcial, favorece el que la pala­
bra Mero proceda de Vi-ru (cf. piru > pero). La misma di­
ficultad no es del todo insoslayable; tanto la v como la m 
son dos labiales, también ambas son sónoras, por lo que 
sólo se diferencian en el modo de articulación, el de la v 
es oral, el de la ni, nasal. La diferencia, p~1es, no es tanta 
como para no poderse pasar ele una a otra al cabo de tan­
tos cientos de años. De ser así, el cambio se debió efectuar 
en época temprana, pues ya en el 9rr, en el documento 
de doña Paterna (BRAG 47) referente al monasterio de 
Cines (Oza dos Ríos), al señalar tmos límites aparece e l 
nombre de ilifems y Mermn , refiriéndose al río que estu­
diamos. 

Nos recuerda este cambio fonético otro muy similar 
que ocurrió en el topónimo germá11ico lVIabegondo, donde 
la ,71.1- procede de la preposición in (sin duda pronunciada 
im) antepuesta, según aparece en documentos de la alta 
Edad Media (HIS. X apén., pág. 7: In NMwitos ... sea. Eu­
lal1:a in A1úgondo C?-t m sua villa et scm. tirsum in a1tegondo; 
año 830). Es posible que la M- de Mero tenga el mismo 
origen, procediendo de los lugares ribereños que .están 
in-Vero. Todo esto, sin contar los errores de transmisión 
y escritura, amb_os muy posibles después de lo dicho 
en Er,,IERITA XIX, 1951, 202. 

De corresponder al Mero, es éste uno de los dos ríos a 
que, sin nombrarlos, alude Mela III 13: in Artab-ris siniis 
ore angu,sto admissttm 11ia1•e non angu,sto ambito excipiens 
Adrobricam 11,rbem et quatt·uor aninium ostia incingit: d·tio 
ebiam ínter accolent?'.s i gnobilia sunt, per alía du,o Anaris 
exit et Libyca, que traducimos: <<en el territorio de los árta­
bros hay un golfo qtte da entrada al mar pot una est recha 
boca, lo recibe en un amplio espacio y baña la ciudad de 
Adróbrica y la desembocadura de cuatro ríos; dos de éstos 
son -i11:¡¡01ninados aun para los mismos 1:ndígenas; por las 
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otras dos bocas desaguan el Anaris (río Ares, hoy Eume) 
y el Libyca (hoy Jubia),> (Mont., Mela 71). Se trata de la 
tan debatida descripción de un 3:mplio golfo existente en 
el territorio de los ártabros, que no hay razón para iden­
tificarlo con el 'Ap-.áf3pc,)v ),r.µ ~v de Ptol. II 6, z, ni con las 
rr6AEL<; cruxvá<; lv x6Am:l cruvoLxou¡;.lvcx<;, óv o¡ rrMovTEt;... 'Ap-.á/3pw11 

),t¡.¿tvcx rrpocrcxyopfooum de Str. III 3, 5, que para nosotros, sin 
duda alguna, es el de Ptol. (EMERITA 1952, 475), Tam­
poco hay motivo para llamar al de Mela específicamente 
Golf o de los Artabros como hacen la mayoría de los trata­
distas, puesto que Mela sólo se refiere a un golfo que existe 
en los ártabros, sin nombrarlo. 

Creemos conveniente resumir aquí nuestro artículo, 
Mela III 13, sobre tan discutido y deturpado pasaje, cuya 
dificultad resalta ya en Flórez ES XV 4z, Alemany 22, 

1910, 370 (que erróneamente, como muchos otros que lo 
copiaron, sitúa el <(golfo espacioso>> en la ría de La Coruña) 
y Schulten, Hisp. 51 (que obscuramente dice: ((Ducanaris 
et Libyca. Así se llaman dos de los cuatro ríos que des­
aguan en la bahía de Coruña y Ferro!»). 

En dicho trabajo, y para intentar una interpretación 
geográfica exacta, corregimos el texto establecido por 

. Frick, descomponiendo el río Ducanaris en duo Anaris. 
En cuanto a las variantes: en Ducamaris vemos una asi­
milación psjcológica amare; en la variante Mearus, el des­
plazamiento del MEápou rro-.tX¡J.ov b~/3. (río Mera) de Ptol. 
II 6, 4; Narius pudo ser traído por influencia del gentil~­
cio Nerii, subtribu de los ártabros; Meaurus es la varian­
te M earus con influencia del célebre río itálico M étauriis. 

Para nosotros la lección Ducanaris es una deturpación 
resultante de abrirse la o de duo en e, y de juntarse con el 
siguiente nombre del río ( anar·is). Como comprobación 
presentamos: 1) Paleográficamente la deturpación es ab­
solutamente lógica. 2) Estilísticamente los dos duo consti­
tuyen una simetría muy corriente en el amanerado Mela. 
3) Anaris da, según la fonética histórica gallega, Ares, nom­
bre actual de la cabeza de ayuntamiento situada en la 
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desembocadura del actual Eume, y <<ria de Ares>> se llama, 
no sólo la desembocadura del Eume, desde el puente de 
Pontedeume, sino también la boca común a esta ría y a 
la de Betanzos. 4) Muchos ríos gallegos reciben el nombre 
(mejor que lo transmiten) de una aldea o ,villa ribereña, 
especialmente de su desembocadura (Masma; Landrove; 
río Mero, que desagua en la bahía de La Coruña, monte 
Mero en la orilla izquierda de su -desembocadura, aldea de 
Mera en la orilla derecha, etc.). 5) Aares, estadio fonético 
teóricamente intermedio entre Anaris y Ares, está atesti-

' guado en rr37 (S. Montero Díaz, Cart. S. M. Jubia 8r). 
6) En Holder, empezando por Ducan-, no hemos encon­
trado más que el falso Ducanaris; en cambio empezando 
por la raíz ana- hemos observado varios nombres comu­
nes, gentilicios y topónimos, que precisamente significan 
<<agua>> y <(pantano>>, característica que aun une más esta 
raíz con nuestro A naris. 

Es interesante para la etnología hispánica el que los 
dos potamónimos Anares y Libyca de este pasaje apare­
cen en dos nombres de tribus colindantes: a) los Anares, 
tribu ligur entre Génova y el alto Pó, con capital en Clas­
tidi'um (Holder s. v.), que creemos corresponde al actual 
Casteggio (Polib. 2, 17, 7; 32, r: 'A"VC.:µ&peuv; 34, 5: "Av8peuv) 

y b) los Di bici, al NW. de los ''Avocpe<;, por la región de 
Turín. Es éste uno de los muchos datos filológicos y ar­
queológicos que delatan, de manera casi segura, una in­
migración de ligures (más exactamente celto-ilirio-ligures) 
en Galicia probablemente en el Bronce final (900-600; 
Monteagndo, Celtoalpinos 35r); a dicha inmigración ya 
había aludido el también coruñés D. R. Menéndez Pidal 
(Sobre el substrato mediterráneo occidental, Ampurias II 
1941, 9; precisamente respecto al topónimo ambro-ligur 
Ambroa (Irixoa), a r5k m. al SE. de Ares y a ro al 
S. del río Anaris; cf. Monteagudo, CCR, I 219). 

En cuanto al Libyca, notemos que Flórez E.S. XV 42 
cita la var. exit edibia de un códice de Vossio, en la cual 
se basó Jacobo Gronovio para leer exit et Ivia, y finalmen-
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te Kiepert X atribuyó este Ivia al Eo, op011iéndose mani­
fiestamente a la situación asignada por Mela al Libyca. 

Es extraño que, eh esta relativamente minuciosa des­
cripción ptolemaica de la costa gallega, falte el faro coru­
ñés, llamado en la Edad Media O Castelo Vello de Faro y 
hoy la Torre de Hércules ·(F. Tettamanc y Gastón, La 
Torre de Hércules, La Coruña 1923), que---excepto la pro­
tección exterior de finales del s. xvnr-se acostumbra a 
considerar obra romana de los tiempos de Trajano, época 
que siempre nos pareció demasiado temprana, teniendo 
en cuenta la pequeñez de los sillares de relleno de para­
mento para tan importante obra, así como la clase de le­
tra, algo degenerada, de la inscripción de C. Sevius Lu­
p1,ts ... Aerniniensi:s, que el faro tiene al pie. Hemos com­
probado la tan discutida lectura de la palabra Aem1:nien­
sis, ensayando un nuevo método de lotinoplastia (repro­
ducción en papel secante) y revelado fotográfico de nues­
tra invención. Grenier (Manuel d'Arch. gal.-rom. II 2, 

520) dice: <<L'Etat romain ne parait s'etre ocupé de ces 
cotes (francesas) qu'a partir de la fin du III siecle, lorsqu'il 
s'agit de les défendre contre les incursions des pirates.>> Lo 
mismo se podría aplicar a Galicia. 

Es posible que el nombre del río Vir, por su parecido 
fonético y lo~alización, esté relacionado con Barizo (parro­
quia 4 km. WSW~ Malpica y aneja de Mens), antiguo puer­
to natural-con playa y abrigado por la punta do Redon­
do-cuya importancia está atestiguada por el hecho de 
figurar ya en la~ cartas náuticas del s. xrv: Auariáo (Ves­
conte, c. 13rr), Auricio (Tammar, Luxoro y Benincasa, 
c. 1350; Monteagudo, CCR, II 489: El Ras al Tarf. de 
Idrisi...), ... ricio (los Cresques, 1375-7). Gavira, 51, da este 
nombre como desaparecido. Barizo fué puerto ballenero, 
como lo prueba el que algunas casas tienen vigas y pare­
des de costillas de ballenas. Aun hoy las lanchas y parejas 
de Malpica (puerto que heredó la importancia de Barizo) 
se refugian con frecuencia en Barizo, por ser ensenada más 
resguardada. Según amables referencias de doñ::i María Cres-
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po, maestra de Cerqueda (parroquia cercana a Barizo), en 
el pueblo hay restos del antiguo muelle, piedras con letras 
y dibujos, unas <1calunias o crunias [columnas] y fornas, 
de cuando Barizo era mayor que A Cruña [La Coruña}>, 
y un lugar llamado O Castrillo, donde <<paseaban as tro-t,; 

pas>>. l 

Antes de Flórez se hizo corresponder este río con el do 
Porto, que desagua en la ría de Catnariñas. Flórez (E .S. XV 
44; una nota marginal de la Descripción circunstanciada 
todavía lo sitúa en el río do Porto) lo sitúa en el Anllóns 
(Allones, castellanizado), que desemboca en la ría de Laxe, 
opinión que también comparte Müller en su comentario, 
si bien cree, con lamentable equivocación, que el río se 
llamaba Arronem y en él situados los Arroni de Pli. IV 
rrr (Monteagudo, CCR II 477). Carré (GG. Cor. II 130) 
lo sitúa en el Anllóns o Xallas. Cuevillas (Estudos 258) lo 
pasa por alto, lo mismo que al promontorio Sequens, al 
hacer sn comentario a la obra de Ptol. 

Ptol. II 6, 3. 

Proximum promontorium. 6º 30' 45° 30'. 

[3] La punta al NE. de la parroquia de Dexo en la península 
situada entre las rías de Coruña y Ares. 

Basándonos en nuestra 3.ª semicorrección obtenemos 
un lugar distanciado 13 km. al NNW. de la localización 
dicha, pero con bastante probabilidad de corresponder a 
ella, debido al paralelismo con el punto anterior, de que 
hemos hablado; la distancia a este punto en Ptol. y en la 
realidad es aproximadamente la misma (8 km.). 

Reconocemos que sobresale relativamente poco esta 
perúnsula para que conste como promontorio en el mapa 
de Ptol., pero nos vemos obligados a situarlo aquí, por 
no haber otro punto más adecuado, colocado en la escasa 
distancia que media entre el río que acabamos de estudiar 
y Brigantium. 
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Acaso el ser referido este cabo en Ptol. sea debido a 
que a la altura de él viraban los barcos hacia el SE. en di­
rección al p1terto de Brigantium (Betanzos o Betanzos o 
Vello, Tiobre), o bien a la dificultad de que hemos ha­
blado (v. EMERITA XIX, 1951, 197) respecto a la exacta 
valoración de la importancia de los accidentes costeros. 

Hay también la posibilidad de que pueda referirse a 
alguno de los cabos Prioriño o Prioiro (Prior, castellaniza­
do), al W. y NW. de Ferrol, dado que éstos tienen gran 
importancia y no son nombrados después; sin embargo, no 
lo creemos probable, porque en la descripción de la costa 
que Ptol. hace de \V. a E. los cabos citados quedan a con­
tinuación de Betanzos y no antes, como requieren las de­
terminaciones ptolemaicas, las cuales, por otra parte, no 
creemos conveniente invertir. 

Con gran disconformidad en las proporciones de las 
distancias entre los puntos de esta costa, sobre todo en 
relación con Brigantium, el P. Flórez (ES. XV 57) refiere 
este promontorio al cabo Vilán (Vilaño, Villano). Ni siquie­
ra está en conformidad con la situación que él misrrio 
asigna al río Virus, c9locándolo en el Anllóns, que está 
después del cabo Vilán, siendo así que Ptol. sitúa la 
desembocadura del Virus antes de este promontorio. 

Ptol. II 6, 4. 

Callaicorum Lucensium in Magno portu. 

[3] Ría de Sada-Betanzos. 

Este título, con que se introduce el versículo 4, es im­
posible se refiera al conjunto del versículo, pues no se pue­
de incluir en un mismo puerto o estuario, por muy grande 
que éste sea, puntos tan alejados como Bravío (Betanzos), 
el cabo Ortegal y la desembocadura del Navia. Es nece­
sario, pues, quitarle el papel de introductor del versículo 
y referirlo exclusivamente al primer topónimo que sigue: 
Fravium Brigantium. 

Apoya esta hipótesis el que, por lo menos en el códice 
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Ur, aparece en el mismo renglón que el punto siguiente 
y no está escrito en la tinta roja propia de los verdaderos 
epígrafes de capítulos bajo los cuales se incluyen las loca­
lidades. 

Otra corrección, que creemos menos probable, sería el 
suponer un ),í.µv·n con significación de mar, en vez de ).Lµévr., 

puerto, con lo cual se llama:i;ía Gran Mar a la parte del 
océano que baña la costa de los Ko:).).cmcot Aoux1¡v,noL entre 
La Coruña y la desembocadura del río Navia. Recorde­
mos a este respecto lo que dice Müller en su comentario 
al Artabrorum Portus: 1.lµV"I) ~ ALµ1¡v. Frequens harum vo­
cum in codd. confusio. Se resiente esta corrección de la 
falta de datos confirmantes en otras fuentes. 

Tampoco de este pasaje se puede, en rigor, deducir la 
existencia de un Gran Puerto de los Artabros-que corres­
pondería al sinus de Mela III 13 (v. pág. 43)-ni siquiera 
acaso, un Gran Puerto de los CaJ.aicos Lucenses, pues Ptol. 
en vez de poner Ko:no:rxwv Twv Aoux"l)vcrlrov ... hubiera puesto 
en este caso Ev Ti¡) TWV Ko:1.1.0:txwv Aoux"l)vcrlrov Me:ytXA(¡l ALµévt, se­
gún la regla de expresividad del hipérbaton helénico. 

Seguramente el genitivo Callaicoru,m Lucensium de­
pende de un sustantivo elíptico, civitas (en, aposición a 
Fravinm Brigantium), de la cual se dice también que está 
situada ·in Magno portu, en el Gran Puerto, sin determina­
tivo. Este Gran Puerto que bien se pudiera llamar-aun­
que el texto no especifica-de los Calaicos Litcenses (nun­
ca el Gran P1.terto de los Artabros que sin el adjetivo Gran 
está en Duyo (Monteagudo, CCR II 471) corresponde 
probablemente al sinus ... non angu,sto ambito de Mela III 
13, según acabamos de decir, o bien, precisando, a una de 
las desembocaduras de los dos ríos que cita sin nombrar­
los: la del Mandeo que forma la ría de Betanzos, siendo 
el otro río de Mela, el Mero de La Coruña. 

Ptol. II 6, 4. 

Fravium Brigantium. 7° 15' 45° (longitud de los códices de más 
autoridad J_,, Ur y otros frente a 6º 45' de otros ro códices). 

4 
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[3] S. Martiño de Brabío, parroquia 1 km. al SE. de Betan.zos. 

No le conviene la ciudad de Betanzos actual, pues está 
situada en un castro que en documentos medievales apa­
rece denominado Castro de Unctu. Aun hoy se conserva 
en una ladera A Fonte de Unta. 

Es sorprendente que el atrium (monasterio) S. lVlar.tini 
de Flauio se repite en Losa, Villarcayo, Burgos, en años 
853 y 862 (Flor. I 25r y 316); puede que no sea simple 
coincidencia. 

Haciendo uso de la 3.ª semicorrección tenemos una si­
tuación al S. y distante 18 km. de Brabío, coincidiendo, 
por tanto exactamente, la longitud de Ptol. con la real, 
sobre todo en relación con el punto siguiente: el J\.C(TCC(­

•nC(yxwpouµ &xpov y la desembocadura del NC(í3Lo:Aí3lw11. 

La latitud que se le asigna es demasiado corta, lo que 
da demasiada profundidad al M agnits portus; pero lo exac­
to de la longitud hace que no se pueda dudar de su atri­
bución a <<Un punto situado en la Ría de Betanzos o en 
sus proximidades>>, corno ya dijimos en nuestro trabajo 
Gal. en Ptol. 639. 

Conscjentes de nuestro revolucionario atreviÍnieµto, 
pero con el apoyo, entre otras cosas, de la lectio difficilior, 
elegimos la variante <I>pC(otnov que aparece en 16 códices, 
entre ellos lo.s de más garantía, n I 1 del Escorial, L y Ut; 
en este último todavía hemos podido apreciar la correc­
ción por raspadura de la primera mano, que había puesto 
tI>Mou1011 con la segunda, de espíritu más crítico, que puso 
<I>pMuwv. Cuatro códices ofrecen fl>pC(ouwu uno <I>pmhov, y nin­
guno con -A-. Los autores modernos (Müller; Hübner, R .E.; 
Holder, y los que cómodamente les siguen), apoyándose en 
una paleográficamente peligrosa lectio fac·ilior ofrecen <l>AC(o-

01011, que no presenta ningún códice (!). Holder llega a fijar 
el año 75 p. C. como fecha en que Brigantium tomó el 
patronímico Flavium. En realidad sería el 73 ó 74, año 
en que Vespasiano concedió el Ius Latii a las ciudades 
del imperio (HE. II 304). Brabío, hoy humilde parroquia; 
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debió gozar de cierta importancia en la Edad Media, 
pues según la tradición fué la parroquial de Betanzos y 
en la Edad Moderna, como lo ·demuestra el que consti­
tuya una de las monterías de Betanzos y dé nombre 
al río Bravío, hoy Menda: Sunt praeterea Minius ,r;,Eume, 
Bravío, Mandeu, Mero, Iuu,ia et alia ( Atlas Ntfvus sive 
Theatmm Orbis Terrarum, Amstelodami, ap. Ioannem 
Ianssoninm, 1644, Galecia) . También cbnsta el R. Bravío 
que pasa por Andrade en el mapa de Mercator II5, si 
bien mal situado al E. y perpendicular al Mandeo, en los 
bajos cursos de ambos ríos. 

Creemos que Fravium (con acento tónico en la -i-, a 
lo cual no se opone el melódico griego en la -oó-, aparte 
de que no es difícil que éste sea equivocación por <I>powulov) 

dió Brabío por fonética histórica, pues aunque en ge­
neral se conserva el grupo -fr-, sin embargo, podemos 
ofrecer los siguientes ejemplos que apoyan el cambio: 
I. º Fr. M. Sarmiento en carta fha. 23 jun. 1762 nombra 
la seyxebra, planta medicinal (F. J. Sánchez Cantón, Un 
miliario estudiado por el P. Sarmiento, CEG. 1945, 618) 
que se deriva de sáx·i/rága (en dicho trabajo saxigrafa) 
pasando por seixebrega, conservado en portugués del si­
glo XIV (C. Michadis, Mestre Giralda, Rev. Lusit. 13, 392; 
REW. 7630), hoy seixebra en gallego y portugnés; 2.

0 afr'i­
cus > ábrego en esp. y ant. port. (REW. 272); 3. 0 frica­
re > bregar? y fregar (bregar no consta en REW.); 4. º los 
topónimos germánicos Xubreu ( < sunja-fripus) en Pon­
tevedra) y Guilhabreu ( < wilia-fripus) en Porto (Sachs 
gr, 102 y 106). 

Derivados de Brigantium o -tia sólo conocemos: r. º Ria­
zor, nombre de la principal playa en la ciudad de La Co­
ruña, para el que suponemos: * Brigantinorum > * Brian­
tior > * Riansor (pierde B- por asimilación a ría o río, o 
porque sintácticamente iba precedida de vocal; téngase 
en cuenta que Brigantinoruni, como genitivo, exige un 
sustantivo al que determina; la -s- procede del seseo que 
existió en la comarca (v. pág. 40) > Riasor > Riazor 
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(con z por influjo castellano); 2.º Brigantinos > Bergan-
tiños, nombre de la comarca y arciprestazgo de Carballo; 
3.º * Brigantia > Bergaza (Logrosa, Negreira) al pie del 
monte Bergando < * Briganto. 

La variante elegida aclara mucho, aunque confesamos, 
no del todo, la tan debatida cuestión de la localización y 
nombre de Fraviitm Brigantium, al mismo tiempo que ex­
plica satisfactoriamente el papel de cada palabra. Brigan­
tium por su sufijo derivativo -io nos pareció siempre no 
un nombre, sino un adjetivo gentilicio, procedente-al 
igual que su paralelo Brigantinos de los documentos me­
dievales, o el topónimo Brántega (Bergantiños) < * Bri­
cantica?-de un sustantivo topónimo, que bien pudiera ser 
la ciudad de Brigantia o Bregancia, la cual,-a juzgar por 
Orosio I 2, 7r, Etico de Istria (geógrafo del s. VIII que copia 
a Orosio, ed. Wuttke), Cosm. 39, 99 R, Rav. 4, 43, pág. 308, 
5 (Bricantia), varios mapas de la alta Edad Media (Miller, 
M appae Mundi) y los documentos medievales (BRAG. 258, 
r4r)-se debe situar, sin ningún género de duda, en alguno 
de los dos castros que suponemos existieron en la Ciudad 
Vieja de La Coruña o en la península donde en tiempos 
romanos se levantó la Torre de Hércules. El mismo uso 
adjetival conserva el topónimo en crónicas y documentos 
de la alta Edad Media: 830 Faro 'Bregancio, 870 Fantm 
Brigantium, 966 Faritm Precáncium, 99r Farum pre­
cantium. 

Brigantium sin topónimo acompañante sólo aparece 
en el IA, 424, vía 20 per loca marítima, y en Dión Casio 
37, 53, al tratar de la expedición de César contra los Her­
minios de la Serra da Estrela.: 6cr-re:pov 31: ó xo:'foo:p n-AoLcx: &::rro 

I'o:&cipoov µrnxrre:µ<ji&¡uvo~ e:~ -r~v v'ijcrov n-o:v-rt -r<j) cr-rpo:-rcjl me:po:u:i&,¡ xal 

&:xuvt"C"1 C<Ó"t"oÜc; xcc.KCúc; UrrO at-ro3e:Lcxc; Mxov-ra.c; 1te<pe:cr·r~crix-ro, x&,rre:U0e,, 

e:c; BpLyixv-rLov n-ÓALV K()(AAO:LXL()(~ rt()(p<Xn-Ae:Úcro:~ -r<j) -re: Po8lep crcpii~ ,oü 

:rrprc,:mAou otmC:mo,e: vo:uuxóv ÉOpo:xów:~ e:~e:cpólh¡cre: xo:t xcx:-re:cr-rpl:<jio:-ro. 

En este pasaje, difícilmente creíble dado el espíritu indo­
mable de los calaicos, Dión refiere que César, con el ruido 
que producían las naves al avanzar, espantó y sometió a 
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los de Brigantium que, según él, nunca habían visto una 
flota. 

Esta situación costera de Brigantium no se opone en 
esencia a nuestra localización en Brabío, pues el distrito 
(1t6).i,;, ciuitas) de Brigantium pudo abarcar algunos caS::-· 
tros del fondo de la ría de Betanzos. Téngase en cuenta 
que al pie de la muralla de Betanzos, aun en el s. x1v, se 
libró una batalla en la que intervinieron naves portugue­
sas (Femao Lopes, Crónica del rey D. Fernando 1), y aun 
a principios del s. xvr, D. Fernando Colón, el romántico 
y andariego hijo ilegítimo del Almirante, en su Itinerario 
y Cosmografía de España t1517-23) decía de Betanzos: 
<Nilla de r6oo vecinos [1500 tenía Vigo entonces], cercada 
por todas partes y con fortaleza más alta que el pueblo; 
hate el mar junto al adarve>> (Ruiz 34). I,a ciudad de Bri­
gantúmi (Brabío) no pudo utilizar otro puerto que el 
Peirao ele.,. Betanzos, para entonces de suficiente pro­
fundidad. Verín y Seijas en su inédita Reseña topográ­
fica, histórica ... Betanzos dice que en esta ciudad, en 1814 
~en el Carregadoyro y lado del Juncal se notan sitios em­
pedrados y puntas de vigas, y se hallan ladrillos y tejas 
cuadradas con canal de pulgada y media de grueso (Vi­
llaamil y Castro, Antigüedades prehist. y célt. de Galicia, 
I,ugo 1873, 70). Muy probablemente se trata de la esta­
ción portuaria citada. A fines del siglo pasado se iban a 
realizar excavaciones en ella, pero fueron frustradas por 
la política (Monteagudo, Palafitos 26). 

El que sólo en algún texto ptolemaico ( deturpado a 
juzgar por la corrección del Ur), que eligen los autores 
modernos, aparezca la palabra Flavium, y no en ninguna 
otra de las varias fuentes en que aparece sólo Brigantium 
o -tia, ayuda a juzgar falsa dicha lección, fortaleciendo la 
autoridad de nuestra variante. Al mism,o resultado con­
duce la consideración de que casi todos los topónimos 
compuestos de Flavius llevan el epíteto de la dinastía en 
segundo lugar: 'Iplix (J>).,xou[ix, l3épyi3ov {J>).cwu[ov. Con todo no 
negamos la posibilidad de que Flavium fuera pronunciado 
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Fravium por los indígenas (d. flecha, en gall. frecha; el 
acento de Brabío seria una objeción), lo cual no afectaría 
ni a la elección de nuestra variante ni a la localización 
que asignamos a Fraviitm. 

Müller y sus seguidores escogen la longitud 6º 45', la 
de La Coruña, que ofrecen ro códices; nosotros, basándo­
nos en las distancias que señala el IA. para Brigantium y 
en la longitud de 7° 15' que ofrecen los demás códices, en 
especial el L y el Ur, los de más garantía, hemos elegido 
la longitud de éstos. 

J,a confirmación más categórica de nuestra localiza­
ción la da el hecho de que la longitud del Acxrccx-ruxyxt~pouµ 

c,){pov de Ptol. está un grado al E. de BpLyciv-rwv, lo cual 
coincide admirable y matemáticamente con la realidad, 
puesto que el cabo Ortegal tiene su longitud precisamente 
un grado al E. de Brabío; por ello tanto más nos extraña 
que Müller utilice la variante 6º 45', que deshace estaco­
rrespondencia exacta de los datos de Ptol. con la realidad, 
además de despreciar el cód. L (el de más autoridad) que 
en unión con otros, y con el Ur, posteriormente editado, 
presenta la variante 7° 15' por nosotros elevada a verda­
dera. 

El IA. 424, ]ter per loca maritima a Bracara Asturi­
cam (vía 20), está de acuerdo con Ptol. en este punto. Se­
gún el IA. la distancia entre Caranico (¿Puebla de Parga? 
¿Vecín? ¿Boedo de Lagostelle?) y Brigantium es de 18 mi­
llas, que a r.600 m. representan 28.800 m., los cuales, con­
tados como 28 km. en recta a partir de Boedo de Lagos­
telle, vienen a coincidir con Brabío 2 ó 3 km. al SE. de 
Betanzos. El punto que el IA. nos da para Brigantium­
aun no contando desde Parga-queda, pues, con relación 
a Betanzos, al lado contrario al de La Coruña, capital don­
de muchos autores colocan a Brigantium, a causa de la 
confusión con Brigantia y de la interpretación errónea, o 
el olvido de las fuentes, de la geografía y de la filología; 
Betanzos y La Coruña están separadas por una distancia 
de 23 km. (Monteagudo, Ara Parga 73). 
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Dos veces en tres años hemos visitado Brabío sin ha­
ber obtenido noticias de camino antiguo ni de yacimientos 
prehistóricos ni romanos junto al río Mendo; pero por la 
conversación con un molinero natural de allí hemos saca­
do la consecuencia de que la situación actual de esta aldea 
a la orilla del río_..:__su riqueza principal son los mólinos, que 
se suceden muy próximos-es de origen relativamente mo­
derno, probablemente medieval final y debida al cambio 
de economía agrícola a industrial; el puente de dos arcos de 
A Roibeira, I km. río arriba, nos parece del s. xnr. Parece 
confirmarlo la iglesia parroquial, (fines s. XII?) aislada y a 
un nivel bastante superior al núcleo de viviendas actuales. 

Alguna confusión introduce la existencia del faro en 
La Coruña, pero posterior a la primera mitad del s. II 

p. C., a juzgar por lo que dijimos en XII IO y por los 
objetos y sepulcros de tégulas en forma de prisma trian­
gular, que aparecieron en la arena bajo el pavimiento de 
la calle Real, todavía posteriores. 

Indudablemente el faro corresponde a un puerto im­
portante, el de la ciudad de Brigantia, citada en relación 
con el faro ya en el s. v por Orosio I 2, 69: Hispania uni­
versa terrarum situ trigona est ... secundus ang1Jlus circium 
intendit, ubi Brigantia Callaeciae civitas sita altissimam 
pharum et ínter pauca memorandi operis ad specielam Bri­
tanniae erigit. 

He aquí los documentos de los siglos 1x y x que nom­
bran a Brigantia, Farum, etc.: 

In comisso de faro ecclesia sce marie in conduzo. sea. 
eulalia in carolio. scm. petrum in letaonio. scm. tirsum in 
oseyro, doc. del 830 (HIS. II apén., pág. 7). 

In valle de Faro: Bregancia, Villa de Orria et ecclesia 
Ste. Eulalie iusta Faro et nuncupant eam Carolio, doc. del 
952 (Hist. monast. Sobrado, por el P. Carbajo I, I4). 

Et ego Sisnandus Episéopus adicio Ecclesiam vocabula 
S. Eulalie que est iusta Farum Precancium qite mihi carta­
verunt Florentiits Presbyter et nitncupant eam Carolio, doc. 
del 966 (Hist. monast. Sobrado I, 6). 
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Atlict'm11s diam a parte Maris Oceani Pinnam fabrica­
/.{1111 ab ant-iqitis hominibus farum precantium ... Adicimu.s 
tldlmc Civitatem ab antiquis fabricatam per sus terminas non 
j>roc1,1,l ab ipso faro, doc. de Bermudo II, año 991 (ES. XIX 
381; C. Vaamonde, De monetaria gallega, BRAG. 258, 142). 

Conduzo pertenece a la parroquia de Santa María dt. 
Rutis (Vilaboa), Letaonio es Ledoño (en aquella comarca 
hemos oído Ledonllo), Oseyro conserva actualmente el 
mismo nombre y Orria es Orro; todos, poblados al S. y 
SW. de la capital de La Coruña, a una distancia de 7 a 12 
kilómetros. 

De Sta. Eulalia in Carolio, hoy desaparecida, cuya si­
tuación tuvimos la fortuna de encontrar en 1945 (Mon­
teagudo, Gal. en Ptol. 641), sólo queda su nombre en la 
Agra de Santa Baya (Sta. Eulalia) y río y terrenos de 
Carollo; ambos inmediatos sitios están entre Ledoño y 
Sésamo, parroquias pertenecientes al ayuntamiento de 
Culleredo. Tenemos noticias de que en el Agra de Sta. Baya 
se encontraron un sillar bien trabajado y otros restos, que 

. suponemos procedentes de la antigua iglesia, pues hoy 
aquellos sitios están despoblados y dedicados a cultivo y 
monte. En calicatas, que hemos efectuado, hallamos algu­
nas tégulas, la mitad del catillits de un molino circular y 
mucho ímbrice grueso y perfectamente cocido, a veces 
hasta fa completa vitrificación d~l cuarzo como en el ac­
tual gres; en un peñasco que emerge en el medio del Agra 
observamos unos escalones excavados y en su parte su­
perior una cruz profundamente grabada. 

Ante las variantes que comienzan por <I>po:, citadas 
al principio de este capítulo, alguien pudiera suponer que 
tras ellas se escondía al sustantivo cpápoc;, con situación en 
La Coruña; pero esta palabra en la época clásica no se utili­
zaba como nombre común, y a fines del s. IV se comenzó a 
utilizar con género femenino (cf. Orosio I, z, 69: altissimam 
pharum), y además del gran número de letras no coinci­
dentes tendría en contra los datos geográficos que contra­
dicen la situación de Fravium Brigantium en La Coruña. 
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Al-Hitnyari, geógrafo de fines del s. xm-que copia 

a al-Becri (tn. 1094) y a Sarif al-Idrisi, el Estrabón árabe 
(noo-n62; en rr54 funde en plata, para Roger II de Si­
cilia, un rnapamundi)--cita un Hi~n al-Manar, que Lévi­
Provern;al 223 da corno 1mon identifié>>, y que nosotros in­
terpretamos como la Torre de Hércules de I.,a Coruña: 
<1Hi~n al-Manar. En al-Andalus, cerca de la ciudad de I,ugo 
( Lakko). Este castillo se encuentra en el 3. º de los ángulos 
que constituyen los límites de al-Andalus [los otros dos, 
también con origen en Ptolomeo, Etico de Istria (2.ª mi­
tad s. rv) y Orosio, son los cabos Trafalgar y Creus; esta 
noción triangular pasa a Idrisi, de donde la toma ~imyari; 
Dubler 82 J. Este ángulo está en la costa atlántica, la cual 
se extiende al N. y al W. [acaso habría que traducir, o 
por lo menos el texto árabe querría decir «la cual está 
orientada al NW.>>, lo que corresponde a la realidad del 
chaflán costero J. Está cerca de la iglesia venerada por los 
cristianos, que ellos llaman Santiago (de Compostela) (Sant 
Yaküb). Esta región situada en los confines de al-Andalus 
es muy estrecha [o reducida, resserrée; el significado de 
,1regióll>} es oscuro, quizá se refiera a la península en que 
está enclavada la actual ciudad de La Coruña y la 
Torre de Hércules, a juzgar por el párrafo siguiente] y a 
igual distancia del Atlántico [propiamente dicho] y del 
Mar [Cantábrico]: su [mayor] anchura de un mar al otro 
es de 80 millas>>. 

Suponiendo que al-~imyari usa la misma milla que 
en sus itinerarios sicilianos ( de I487 m., casi igual a la 
romana de I48r m.; para el valor de las millas árabes, 
que oscilan entre r y 2 km., cf. Dubler 77) estas 80 mi­
llas = rrg km. se acercan bastante a la realidad: I4I km. 
entre el cabo Touriñán y la punta dos Aguillóns (cabo 
Ortegal); más se acercarían, naturalmente, si operáramos 
con la milla romana de 1600 m., la usada en Gallaecia, con 
la que obtendríamos I28 km. 

~imyari, en otro pasaje (Lévi 5) complementario del 
anterior--después de hablar de dos ele los tres ángulos de 
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la Península Ibérica (cabos Trafalgar y Creus), y antes 
de su altamente encomiástica y literaria, pero poco cono­
cida «lans Hispaniae>>--dice: <,El tercero [ ángulo está] en 
el sitio donde el litoral se orienta [creemos que el s'infléchit, 
<1se dobla>> de Lévi traduce mal el texto árabe, por ser 
palmariamente contrario a la realidad] hacia el NW., y 
donde están situados, en una montaña que domina el 
mar, una torre (manara) y un alto templo parecido al 
de Cádiz [ esta noticia, creemos, tiene por base a Idrisi 
(Saav. 170): ((y luego se pasa al Castillo del Faro (f!i~n 
al-Farü), que es muy importante, y mantiene vestigios 
de una iglesia notable>>; nosotros juzgamos que el texto 
árabe dice <ctemplo notable>>, que sería el que creemos co­
rrespondería a la lápida rom,ana al pie de la Torre de 
Hércules]: este tercer ángulo está en el país que se orienta 
[ corregimos el ((qui remonte>> de Lévi] en dirección al país 
de Britannia [ Britaniya, actual Gran Bretaña; no <(Bre­
tagne;>, Bretaña francesa, como traduce Lévi]. 

Pocos renglones más abajo, después de la <1laus Hispa­
niae>>, continúa J:µmyari, refiriéndose a al-Andalus: <,Guar­
da importantes vestigios de monumentos que fueron obra 
de los griegos, gentes sabias y versadas en la filosofía. Uno 
de __ ~us monarcas, que dejó m,onumentos en al-Andalus, 
ftt{Hércules: fué él quien ·co~struyó el templo de la pen­
ínsula de Cádiz, el de Galicia [Gilli~iya; se refiere, visi­
blemente al templo antedichq] y los edificios cuyos restos 
subsisten en Tarragona [ especialmente la muralla romana 
de fines del s. III a. C. (Serra Vilaró, AEArq 1949, 221), 
no pelásgica·, como quiere Lévi] y que no tiene igual». 

Respecto al Ifi~n al-Manar, que aquí principalmente 
interesa, D. Cabanelas ( Finisterre en el <1Raw<!, Mi'tiin> de 
Himyari, Al-Andalus 1951, 218)-en una traducción de los 
dos primeros pasajes citados que, extrañamente, difiere 
bastante de la de Lévi, y rechazando la posibilidad de 
localización en la Torre de Hércules de La Coruña-la 
sitúa en el cabo Finisterre, fundándose en: 
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r) Idrisi, a quien ~imyati copia con frecuencia, llama 
a la T. de H. f!i$n al-Fiirü. 

2) La Coruña, por constituir un pronunciado [?] en­
trante litoral, no es apta para constituir un vértice de1 
triángulo peninsular. 

3) Finisterre está en el Atlántico. 
4) En Finisterre es donde el litoral se inclina más 

al W. [Su longitud, objetamos, es algo más oriental que 
el cabo Tonriñán, pero además el verdadero ángulo del 
NW. está en este último cabo J. 

5) Desde Finisterre a la Estaca de Vares hay aproxi­
madamente las So millas de-~imyati. [Más se acerca a la 
realidad, objetamos, si contamos desde el cabo Touriñán 
a la punta dos Aguillóns; v. supra.] 

Nosotros situamos este f!i$n al-Manar en la Torre de 
Hércules de La Coruña porque: 

r) De La Coruña se puede decir, en verdad con cierta 
imprecisión que está «cerca de la ciudad de Í,ugrn>, pero 
es casi imposible decirlo de Fisterra (Finisterre es la de­
nominación usual fuera de la localidad, pero de matiz 
culto) que dista de Lugo 140 km. Respecto a Santiago 
equidistan Fisterra y La Coruña. · 

2) La Torre de Hércules fué o formó parte de un 
castillo <10 Castelo Vello de Faro>> en la Edad Media, m,uy 
citado como Turris, Fantm o Castrum (F. Tettam.ancy, 
La Torre de Hércules, La Coruña 1923; Dubler 107). El 
cruzado Osberno escribe ad turrem Faris; Crón. Alfon­
so III (ed. García Villada): Farum Brecantium; Hist. Si­
lense (ed. Santos Coco): Farus Brecantina; HComp.: Fa­
rum, Castellt-tm Pharum, Castrum de Faritm. Al pie de la 
Torre hemos excavado, encontrando: tégulas, ímbrices, 
cerámica campaniense (pequeño fragmento) castreña y ro­
mana de cocina, <<tetra sigillata>>, vidrios, bronces, hierros 
y piedras industriales con cazoletas; sobre todo ello, situa­
ble en conjunto en los ss. r-ur p. C., hemos publicado dos 
notas (Ideal Gallego, 20 set. 1945; Monteagudo, Casit. 6) y 
preparamos una monografía). 
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3) J,,a Coruña posee abundantes restos romanos, p. e. 
las sepulturas prismático-triangulares de tégulas, que apa­
recieron, con los esqueletos admirablemente conservados 
por el salitre de la arena, bajo el pavimento de la calle 
Real en 1949 (Monteagudo, Sep. Coiro 218; Luengo: 
Excav. necróp. rom. Coruña, III Gong. Arq. Nac (Galicia 
1953) Zaragoza 1955, 415-427). 

4) El que conozca el célebre pasaje de Orosio I 2, 

69 (v. p. 47) no dudará de que sirvió ele base-con pro­
babilidad, indirectamente-al primer trozo que citamos 
de ~imyari, y no habiendo duda de que Orosio se refiere 
a la Torre de Hércules de La Coruña, tampoco la debe 
haber respecto al Ifi!Jn al-Manar. Es seguro que 1:[imyari 
copia mucho a Idrisi, cuyas fuentes son Ptolomeo, Orosio 
y diez geógrafos árabes (Dubler 64). 

5) Idrisi en el extremo W. de la provincia de Coruña 
sitúa un Ras al-Tarf, que Dubler 106 (basándose en Miller, 
Mapae II ro7) localiza en Finisterre, pero que nosotros, 
fundándonos en razones geográficas y en un cierto pare­
cido fonético-que la falible escritura árabe pudo oscure­
cer-ubicamos en el cabo Touriñán (Monteagudo, CCR 
II 481). 

6) No sólo Finisterre está en el Atlántico, puesto que, 
desde la fijación de la forma triangular de la Península 
pbr Etico de Istria y Orosio, no hay razones para negar 
que también La Coruña estaba en el Atlántico, puesto 
que esta ciudad estaba en el vértice del ángulo que separaba 
el Atlántico del Cantábriéó; hoy se la considera como 
puerto Atlántico porque este vértice separador pasó a la 
Estaca de Vares. 

7) Sólo a La Coruña__:____y de ninguna manera a Fiste­
rra-corresponde la situación <<a igual° distancia del Atlán­
tico [propiamente dicho J y del Mar [Cantábrico]>>, sobre 
todo si contamos como puntos equidistantes el cabo Tou­
riñán y (en vez del cabo Ortegal) la Estaca de Vares. 

8) Los musulmanes tuvieron ocasión de conocer di­
rectamente la situación geográfica de La Coruña, desde 
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los primeros años de su llegada a España hasta su retirada 
de Galicia con motivo de las guerras civiles y hambres 
de mediados del s. VIII. De nuevo la volvieron a conocer 
con motivo de la célebre expedición de Almanzor a San­
tiago de Compostela en 997, pues sus tropas llegaron de­
vastando hasta S. Cosme de Mayanca (Oleiros) frente a 
La Coruña (Dozy: Hist. Mus. Esp. II 1932, 26I; la fuente 
es Ibn 'l~ari, Al-Bayan al mugrib II 493-5). Nosotros he­
mos recogido en la playa- de Canido al S. del castro de 
A Cabreira, en la parroquia de Mayanca, la tradición de 
que allí había un pilón de piedra o una fuente donde 
abrevó el caballo de Alrn,anzor. No negamos una remota 
posibilidad de origen culto para esta tradición. 

El mapa del <<beato>> de Ebstorf cita /aro Brigantia 
(-tium Julii honorii Cosmogr., Bricantia Rav., Miller I 43; 
Bricantia c. Not. Dign., Bragantia Gallaecia civitas Ger­
vasius Tilberiensis, Miller V n). 

En resumen: de lo dicho tenemos que deducir: a) Que 
~imyari, al igual que su fuente Orosio junta erróneamente 
en uno do$ puntos distintos y alejados: la divisoria Atlán­
tico-Mediterráneo ( que hemos situado en el cabo Touriñán) 
y el Faro o Torre de Hércules de La Coruña ( antigua Bri­
gantia). b) Las 80 millas que, según el contexto, parecen 
referirse a la longitud geográfica de Galicia, hay que in­
terpretar que •,sólo se refieren al chaflán de la costa del 
NW. de la Península. 

Adam de Bremen (c. ro69), el atüor del primer por­
tulano medieval, basado en las piraterías de normandos 
y peregrinaciones a Tierra Santa, dice: <<De Pral en Bre­
taña a Sanctum Mathiam un día, luego al Far (La Coru­
ña) junto a Sanctum Jacobum tres días y tres noches y 
se procede aquí siempre en el ángulo hacia Austro y 
Occidente (Gav. 45; donde, basándose en engañosa seme­
janza fonética y desconociéndose los nombres medievales 
de La Coruña, se sitúa al Far en Ferrol). En la Carta 
Pisana (c. 1270), la primera carta náutica conservada, en 
la cual la costa superior al Tajo aún está mal dibujada, 
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figura deturpadamente Civitate Crosina (Gav. 50). Otros 
mapas náuticos muestran: Chrugna, Crugna (Benincasa, 
Tammar Luxoro; el topónimo está tomado al oído), Col­
logna (Giroldis; probablemente italianizado), Cholognie 
(Portulano Parma Malabechi), Collogne, etc. (Gav. 51); 
Lacologa (Cod. Vat. Lat. 5699 con la Geog. de Ptol., Flo­
rencia 1469; Almagiá XLIX); Lacologna (Cod. Urb. Lat. 
273 con las <<Septe giºornale della Geographia de Francesco 
Berlinghieri, Flor. 1482; Almagiá I~III). 

Los brigantinos, a juzgar por el estudio comparado de 
las fuentes (principalmente Pli. IV 1n; Ptol. II 6, 21; 
Mela III II y 13), constituyen con los nerios del cabo Tou­
riñán y los lapatiancos del Ortegal, las tres únicas sub­
tribus que conocemos dentro de la tribu de los ártabros o 
arrotrebas. 

Flórez (ES. XV 69), basándose en el pasaje de Dión 
Casio, sitúa Brigantium en La Coruña. Comide (Mapa Co­
rográfico de la Antigua Galicia) localiza Flavium Brigan­
tium (sic) en Betanzos y la Brigantia de Orosio en La Co­
ruña, pero se equivoca al tomar como Briga'>'!tia el Bp¡y&.v·nov 

de Dión, y al asimilar Adrobicitm (por Adrobrica) de Mela 
III 13 a esta Brigantia. 

El prudente Hübner (R.E. s. v. Brigantium) lo sitúa 
en Betanzos, si bien afirma que el faro puede ser el de La 
Coruña. Schulten (Hispania 22) erróneamente lo localiza 
en La Coruña; también aquí lo ponen Cuevillas 258, Bosch 
Gimpera y Aguado Bley-e (HE. II 245) y A. del Castillo 
López (folleto turístico, La Coruña 1944). 

Respecto al pasaje Mela III IJ: in Artabris sinus ... , 
v. pág. 43· 

Un· estudio amplio de la vía romana desde el S. de 
Betanzos hasta Guitiriz, con datos toponímicos y arqueo­
lógicos, aparecerá en AEArq. 1956, 295-300. 

<<Betanzos>> para nosotros fué siempre un gentilicio, pero 
cuyo origen se nos resistió a través de una investigación 
de varios años. Unicamente pudimos averiguar que A Be­
tanceira es un bajo, r km. al S. del Faro del cabo Villano, 
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Camariñas. Pero, al fin, hoy podemos afirmar, con bas­
tante probabilidad, que el origen del gentilicio Betanzos 
es * Habitancios, acusativo plural de * Habita.ncii, <<los pro­
cedentes de Habitancium (o Habitancum)>>, campamento 
romano-hoy Risingham, 25 km. al N. del Vallum Ha­
driani-de bastante importancia militar y urbana (Haug, 
R.E. s. v.; CIL VII 996: Habitanci prima stat(ione)). Era 
la residencia): r) de la coh(ors) I Vangionum (vangiones, 
belgas del S. del Escalda) m(iliaria) eq(uitata), 2) de la 
coh(ors) III Gal(lorum) eq(uitata) y 3) de los Raeti gaesati 
et expl [ oratores Ha bitancienses ? ]. 

Interesa mucho, para el estudio de la romanización 
gallega--de tan escasos documentos-este origen bélico­
britano de Betanzos. En efecto, refiriéndonos al ara votiva, 
dedicada a 1a· ninfa Convetina, que descubrimos en Parga, 
Lugo-precisam,ente cerca de la vía romana 20 que pasa 
por Betanzos (hoy ya en el Museo de Lugo)--dijimos 
(Mont. Ara Parga 70) «que la legión VII Gémina, la que 
durante más tiempo permaneció en el NW. de España, 
hasta el punto de dar lugar a la fundación de León, a la 
que dió su nombre, destacó en tiempos de Adriano, año 
rr9, una vexillatio de n-¡il hombres a Britannia (precedida 
por otras a las guerras dácicas y párticas en tiempos de 
Vespasiano) para sofocar una importante rebelión, en 
unión de otras dos legiones de la Germanía Superior (la 
VIII Augusta y l_a XII Primigenia) al mando del primus 
pilus Pontius Sabinus (RE, s. v. Legio VII)>>. Considérese 
especialmente que varias aras a la ninfa Convetina (o Con­
ventina) fueron encontradas en una ·fuente sagrada de 
Procolitia (Farm Carrawgbourgh), estación del Vallum 
Hadriani, sólo a 6 km. SSW. de Habitancium (Hübner: 
Der fund van Procolitia, Hermes XII 1877; Kiepert: For­
mae XXVI). 

Procede posiblemente también del Brigantium calaico 
(si no es de los Brigantes del SE. de Irlanda) el miles del 
ara CII_, VII ro9r, encontrada en Mumerills (Falkirk, 
WNW. Edinbnrg) junto al Vallitm Antonini Pii: Dis 
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M (anib1-ts). Nic [t]oveliits f(ilius) Vindicis an(norum) XXX 
stip(endioru,m) VIIII nat(ionis) Brigantis, militavit in _ 
coh(orte) JI Thracum. También aparece Brig(anticum ?) en 
un lingote de plomo? del tiempo de-Domiciano encontrado 
en Hayshaw Moor (Dacre, Yorksh., CIL VII 1207). 

Por tanto, existen dos datos seguros más dos posibles, 
que relacionan nuestros calaicos lucenses con el Vallum 
Hadriani y el Antonini del N. de Gran Bretaña. 

Respecto a la probable subtribu de los Brigantini, cf. 
l\tionteagudo, CCR II, 477. 

Ptol. II 6, 4. 

Lapatiancorum promontorium quod ídem Trileucum dlcitur 
8º 15' 45º 50'. 

[4] Punta dos Aguillóns, que tiene a su pie los islotes llamados 
Aguillóns, 3 km. al ENE. del cabo Ortegal, ayuntamiento de 
Ortigueira. 

Usando la 3.ª semicorrección obtenemos un punto 3 ki­
lómetros al N. de la punta dos Aguillóns, lo cual se puede 
tomar como coincidencia exacta, teniendo en cuenta el 
error de precisión en Ptol. (cf. Monteagudo, CCR I, 194). 
La exactitud de la longitud es sorprendente respecto a 
puntos tan alejados como Brigantiitm y el río Nabialbio­
nis, entre otros. 

AC(mx-ruxyx6)pouµ &xpov es la lección que para este cabo 
hemos logrado reconstruir, después de diversas tentativas 
y de operar sobre datos de toda índole. Erróneamente ci­
tado AC(m:r:-r[C( x6)pou, y transcrito con el mismo error al 
latín Lapatia coru aparece en todas las obras que no ad­
juntan aparato crítico. 

Sobre esta rectificación textual hemos publicado una 
nota (Monteagudo, Mela 78), que aquí ampliamos. 

El comentario de Müller a su edición de la Geografía 
presenta las siguientes variantes: AC(1tC(-r[cc x6)pou (elevado a 
texto por Müller; también aparece en Ur), AC(1tC(-rLx6)pou¡..1. 
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X; Ao:m-wxxwpouµ <I> 'Y; Lapatiaconun codd. lat. 4803, 4805; 
Aocrro:T[C( Kwpoup. l:. 

Ante este número de variantes con -µ final, que nunca 
es normal en lengua griega, no podemos concebir cómo 
Müller y otros sabios filólogos y arqueólogos se han incli­
nado por el Aa;-;!X,[o: Kwpou, desechando como deturpadas 
las demás variantes. En efecto, es francamente extraño 
que no se hayan dado cuenta de que esta tan repetida -1.1.. 

final, que por su posición no admite el griego, no podía 
ser una simple añadidura o una errata en vez de -v final; 
que no es nada de esto se infiere del hecho de encontrarse, 
en casi todas la variantes de los códices, la-µ final. 

Nosotros creemos que este nombre: AC(rro:-no:xwpauµ (todo 
junto) representa la simple transcripción al griego de 
un nombre gentilicio, recogido en forma de genitivo de 
plural, latino, posiblemente a través de alguien que mili­
tó en las filas de Decio Junio Bruto el Calaico, con motivo 
de la expedició;1 de éste a Galicia el 137 a. C. (Str. III 3, 4) .. 
o bien tomado durante las campañas contra cántabros, as­
tures y calaicos bajo los cónsules Antistio, Furnio y Agri­
pa en 25 a. C. Quien sabe si este nombre fné tomado, en 
la misma Roma, de alguno de los poquísimos supervivien­
tes del monte Medulio llevados a la qudad Eterna para 
figurar en algún triunfo ... y por ello escrito, naturalmen­
te, de primera intención en latín. 

5 

En consecuencia traducimos: Promontorio de los Lapa­
tiancos, una de las tres subtribus de los ártabros (Mon­
teagudo, CCR II, 477). 

He aquí otra comprobación: 24 km. al SSW. de la pun­
ta dos Aguillóns existe hoy la parroquia de Labacengos 
(Moeche) antiguamente arciprestazgo que pasó a Cedeira; 
Labacengos, habida cuenta de los cambios fonéticos por 
que tuvo que haber pasado, forzosamente tiene que pro­
ceder de un Lapatiencos o Lapatiancos, acusativo de plu­
ral de Lapatianci, cuyo genitivo es Lapatiancorimi, preci­
samente la forma que intentamos reconstruir para el tex­
to ptolemaico. 
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La única diferencia que existe entre los dos uombrres 
(el de las variantes y el que suponemos origen de Laba­
cengos) es la nasal en el nombre moderno, que creemos, 
naturalmente, primitiva, pues no hay en la palabra otra 
nasal, de la que, por asimilación, pudiera surgir la actual. 
Juzgamos que esta nasalización fué omitida en la prime­
ra transcripción latina tomada de labios calaicos, por fal­
ta de claridad de éstos (Monteagudo, CCR I, 202), por 
error de percepción de los romanos, o por la dificultad de 
representar la simple nasalización de la vocal anterior, difi­
cultad que ya aJJTeciamos profundamente en latín y que 
continúa en los idiomas modernos. También pudo ser omi­
tida ~sta -n- en el texto griego, y acaso influye en esta 
omisión el hecho de que en griego el grupo -nk- se trans­
cribe por -yY.-, con n velar, grupo que por no existir grá­
ficamente en latín, se simplificó en alguna transcripción 
latina del probable A,xm,;•n,xy;:wpou¡1., que luego influyó en 
la transcripción griega definitiva. 

Para ayudar a resolver esta última dificultad de la -n­
hemos observado: 1) Hübner (MLI. 95, pág. 85) estudia 
en la regio Segobrigensis el topónimo (que aparece en mo­
nedas celtibéricas) secotias lacas, la romana Segontia Lan­
ga (Langa de Duero); la escritura de estas palabras (la -n­
velar de la segunda es la que aquí más nos interesa) cons­
tituye el mejor argumento para demostrar la dificultad 
que tenía el céltico_ para la gtafía de toda -n- cerrando sí­
laba, pues en esta situación sólo hemos observado la -r­
(muy abundante), la -s- y la -l-; y no hay duda de que 
tanto la -n- dental de la primera palabra, como la -n- ve­
lar de la segunda ya entonces se pronunciaban, como lo 
comprueban su nombre romano y el actual, ambos con 
-n-, así como la -~€yop·d,x (deturpado por ~€YoVT[,x) Ao:yxoc de 

los arevacos en Ptol. II 6, 55, en la transmisión de cuyo 
nombre intervinieron una clara pronunciación y nn buen 
oído, no la grafía céltica ni nna pronunciación rápida o 
descuidada, como acaso ocurrió én nuestro Aocrr,x-n,xyxC:ipouµ. 
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Las varia.ntes con A&,q·oc prueban una vez más la dificul­
tad para escribir el grupo -yY.-. 

La -n- de l':i;yovTtoc también aparcee en varias fuentes 
griegas y latinas: Segontia, Liv. · 34, 19, 10; :Ee:pyouTlot 

( acáso deturpación por 1:i;yoVT[ot), Str. III 4, I2; 5 econtia 
Arevac., Pli. III 27; Seguntia, Rav. 309, 18; I:e1.yoVT!ot, 

App. b. c. I no; l':i;yovm&v 1tdHr,:, Plut. Ser~or. 21, etc. 
2) López Cuevillas (Sobre el onomástico personal pre­

romano de galecos y astures BO. 1946, 28 y 30) estudia 
las formas <1Toceta y Tongeta: En estas formas y en las 
de Tongio y Tongetano, abunda mucho en Lusitania. En 
la de Toceta-aparece en Caldas de Vizela, y en la de Tongio 
en Cantabria. Debe ser lusitano con las extensiones indi­
cadas ... Longeio y Logúo: Se repite cuatro veces en la 
Beira y en Cáceres, y en la segunda forma se halló en 
Domez, en tierra de Aliste. Puede considerársele como 
Lusitano con extensión al norte del Duero>>. 

3) También comprueba la dificultad en la notación 
de la -n- ante -v- el hecho de que en un ara romana que 
descubrimos en A Ruxida, cerca de Guitiriz, Lugo (Mon­
teagndo, Ara de Parga 71), la primera N de la ninfa 
CONVETINA (en la inscripción CONVETENE) está es­
crita en forma de H muy pequeña entre la O y la V, que 
como las demás del epígrafe son típicamente clásicas, del 
s. n. Notemos de paso que Convetina está relacionada con 
el topónimo Cuntis (N. de Pontevedra), porque: a) El ara 
de la· ninfa fué encontrada muy cerca del balneario de 
Guitiriz. b) Entre las aras de esta misma ninfa encontra­
das en el pozo de la fuente salutífera de Procolt:tia (Fann 
Carragiuburg, Escocia, junto al Vallum Hadriani) aparece 
una con la variante Countina. e) Cuntis también tiene 
un C"élebre balneario, de origen por lo menos romano, a 
juzgar por las dos lápidas dedicadas a las ninfas y por 
un pozo cuadrado de construcción romana con una fuente 
en cada ángulo y una figura de Minerva Médica en metal 
descubiertos en 1834 (GG Pontev. 389-90; cfr. el pozo cua­
drado entibado con tablas de encina del balneario de Pan-
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ticosa, Beltrán, Caesara'llg. v, 1954, 196). Cuntis, supone­
mos, pudiera proceder del gentilicio *Convetenos pasando 
por *Co·untenos y Contenos (esdrújulo), nombre de una de 
las iglesias que, como pertenecientes a la Sede Iriense, 
figura en el parroqc:ial suevo d_el s. vr (P. David 41) entre 
las iglesias de Salinense (Salnés) y Celenos (Caldas de Re­
yes). En cambio nada tiene que ver con dicha ninfa la 
Convenaruni urbs, hoy St. Bertrand de Comminges, de 

S. Jerónimo (Adv. Vigilanti-zmi 4; Migne 23, 342) originada 
en el asentamiento de los hispanos (probablemente celtí­
beros y carpetanos) de Perperna rendidos a Pompeyo, 
eiltre los cuales creemos debieron de haber naturales de 
Consabu1'a, Consuegra (57 km. al SE. de Toledo), a juzgar 
por el topónimo Couserans (junto a Comminges) que pro­
cedería de *Consaburanos y correspondería a los consu.a­

rani (corríjase con consaurani) de Plin. IV ro8 y III 32 
(cf. García y Bellido: H1·spanos en el Sur de Francia, 
BRAH 137, r955, 42). 

Otras H por N (lo que denota una característica foné­
tico-epigráfica calaica) aparecen en: r) Ara de S.ª María 
del Condado (Padrenda, Orense): SVLEH I SANTV I GAI­
CIS I FtA VSA I NSFLA VS+ 1 V. S. I,. M: Al Sol santo 
Gaicis Fla·usano hijo de Flanso cumplió de buena voluntad 
este voto. Notemos que la H = N de SVLEH hace difícil 
la interpretación de la palabra. 2) Ara del Museo de Lugo: 
CVNVE / BERRAL / OGEGV / EX VOTO / FLA VIVS 1 

VALERIANVS: Cunvetena berralogecit ... : Flavio Valeriano 
cu.mplió este voto a la diosa Convetena del pueblo de Berralú 
(F. Bouza Brey, El ara romana de S.ª M·.a del Condado 

(Orense) y otra del Museo de Lugo, BL. r948, n4; A. D'Ors, 
ibicl. 1949, 207 trata de rectificar la lectura de la primera). 
Advertimos que nos parecen algo atrevidas las interpre­
taciones C1,1,1wetena y Berraló. 

A mayor abundamiento podemos aducir ~1 argumento 
de lectio difficilior, que, por estar en lengua griega, tiene 
a su favor la lección Ao:mr.,ur.yxwpou¡.L con respecto a AO(rroc,f.cx 
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Kwpou, debido a su -µ final y a la terminación -<iipou:1., vi­
siblemente no griega, sino latina. 

Desconocemos en gallego casos claros de sonorización 
del grupo -ne- > -ng-, por lo que, por hoy, la sonorización 
de Labacengos debe ser considerada como rara excepción, 
a no ser que se parta de un Lapatianicos, al que se opo­
i1en los documentos; en cambio tenemos fichados abun­
dantes ejemplos de sonorización de p y t, en los grupos 
-mp- y -nt-. La velar sorda después de sílaba trabada sólo 
en Esquepa (Monteagudo, Arteixo) aparece_ sonorizada en 
Esgueba (Madarnás, Carballino). La k precedida den so­
noriza normalmente en italiano (osco, umbro), sardo, vas­
co y pirenaico (aragonés y aranés). En la sonorización de 
Lapatt·ancos no debió de estar ausente la sonoridad de 
la -n-. 

El sufijo -a1icos suponemos sirve para derivar gentili­
cios celtas-sobre primitivos topónimos de tema en -a­
algunos de los cuales aparecen posteriormente en los nom­
bres de los arciprestazgos de Nemancos, Trasancos y Bi­
sancos (¿Bezoncos? o con lenición céltica Bezoucos, nom­
bre actual, Monteagudo, C CR I, 223); también aparece en 
'raramancos ( < *Tamarancos?) parroquia I km. al W. de 
Noya a la orilla del Tambre; Ancos, I km. al N. de Neda 
y 3 al ENE. de Trasancos; Aouocyxo[ cuya ciudad es 1\-kpoú'X 

en Ptol. II 6, 45, que debe de estar entre Foruin Lin1-1:cori.1-m 
y Tudae. También aparece -neos en los Desonci, snbtribn 
(¿castro?) de _los Zoelas del NE. de Portugal y W. de 
Zamora. 

Este sufijo seguramente es céltico y está formado de 
-an (derivativo de topónimos) + i (vocal de unión perdi­
da m1.1y pronto en general) + co (sufijo adjetival deriva­
tivo de gentilicios), y es paralelo al -ar+ i + co (Cabarci, 
Tamarici o Tamarci y Praestamarci. Pli. IV nr; Cara­
barcos en parroquial suevo -P. David 38 elige errónea­
mente la.-variante Cavarcos sin duda por asimilación a los 
Cabarci de Pli. IV III, con los que por su situación nada 
tiene que ver-; Praesamarchi, Mela III rn) y al tan dis-
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cutido -as + i + ca. Ejemplos de modernos topónimos: 
Abeanca-Abeancos, Anca-Arreos, Banga-Bangos, Bardan­
ca-cos, Camposa-Camposancos, Labanca-cos, etc., Balbar­
gos, Cabarcaacos, Lamolarcos, Postmarcos, etc., Beascós, 
Carrasco, Casbasco, Cascas-Casco, Norbasco, etc. 

Para Aebischer (Les nams de lieu en -anu·m, -acum et 
-ascum de la Catalogne et du Raussillan, Barcelona 1928) 
el sufijo -eneas- que creemos emparentado con -ancas no 
es el germánico -ing, sino un sufijo de origen desconocido, 
pará Philipon (Romani-i,, 35; provenzal -e'nc; ital. -ingo, 
-enga) de origen ligur muy usado en adjetivos en el N. de 
Italia y en el S. de Francia y algo menos en España 
(Sachs 70). 

La raíz del topónimo tiene aspecto mediterráneo, a 
juzgar por su repetición en Lapathos, Chipre (R,E. s. v.). 
Cari aparece eú la inscripción céltica de Lamas de Moledo 
(Balmori, Emerita 1935, roo), pero nada tiene que ver con 
nuestro topónimo, después ele nuestra interpretación, 

También parece simple semejanza fonética el Aepatiaci 
(o Epatiaci) ,Portus (Nieuport?, Ostende?) de la Nat. Dign, 
acc. 38 (Belg. II) 5 y 9 (Holder, s. v. Epaiiaci; Grenier I 
391), La coincidencia aumenta al considerar que en los 
Lapatianci está la célebre escollera de Bares, puerto sin 
duda utilizado por los romanos, 

En nuestro anterior trabajo Gal. en Ptol. 643, en gran 
parte equivocados decíamos, anotando una curiosa casua­
lidad: «En la dicción K6:ipou,_ como ya en parte explica el 
P. Flórez, se puede ver el genitivo de la palabra latina 
caurus o corits (viento Coro o del NW.), transcrita al grie­
go. De ser esto así, la transcripción inversa, del griego al 
latín d~bió ser Cori y no Coru, com~ aparece en las edicio­
nes. Acaso sea una simple coincidencia, pero no está de 
más hacer notar que en la ermita de Chamorro (ayunta­
miento de Serantes), en el arciprestazgo de Trasancos, co­
lindante con el antiguo de Labacengos, es venerada desde 
muy antiguo por las familias marineras la Vfrxen do N or­
dls, es decir, la Virgen del Viento Nordeste.1> 



CARTA DE CORUÑA ROMANA 71 

Vossio y Flórez (ES. XV 58), ante el aspecto extraño 
de las dos palabras que ellos manejaron, AarraT[a y Kwpou, 
supusieron que la primera, AaMTla, correspondía a una 
ciudad de los lucenses-separada del cabo K<ilpou-a la 
que entonces faltarían los números correspondientes a sus 
coordenadas. 

Comide (Mapa Corogr.), Müller, con alguna duda, y 
Cuevillas 288 fijan este promontorio en el cabo Ortegal. 
Schulten en La Coruña, lo cual nos causa gran extrañeza 
(Hisp. 4I). Sin embargo, en R.E. s. v. TpD-,Eulwv lo sitúa 
en el cabo Ortegal. Para Maciñeira el prom. Lapatia Coru 
corresponde a la Estaca de Bares, mientras que el Trileu­
cum, al que sin razón diferencia del anterior, es el cabo 
Ortega! ( Arras BRAG. 42, I9II, I33; Alg1mas considera­
ciones en torno a la más exacta itbicación del golfo gallego 
llamado de los Artabros BRAG. 235-240, 193I, 304 y 305). 

En cuanto al sobrenombre TpD,Euxov creemos, contra 
la opinión de Flórez y otros, que si bien puede tener que 
ver con el número 3, no está relacionado con la palabra 
blanco, brillante (con alusión a los farallones que tiene a 
su pie), como un helenista pudiera a primera vista supo­
ner, pues son éstos ocho islotes que avanzan desde el ver­
dadero cabo Ortegal, según dijo E. Carré (GG. Cor. I 54). 
No es creíble, por otra parte, que el segundo de ellos, em­
pezando por afuera, el llamado Tres I rmdns (Tres Herma­
nos) por formar tres agujas iguales-que sirvieron para 
timbrar el escudo de Ortigueira-diera el nombre al cabo, 
máxime estando orientados hacia el N., por lo cual no po­
dían reflejar fácilmente el sol. 

Acaso bajo el topónimo Trileucum, de aspecto externo 
helénico, se oculta un nombre prerromano, como ocurre 
en otros casos, posiblemente relacionado con el numeral y 
la palabra céltica leuca, legua (cf. tetraleucon). 

En las cartas náuticas del s. XIV figura la Estaca de 
Vares como: C. de Vares (Giroldis), Ponta de Vaires (Pe­
trus Vesconte), P. de Bates (con deturpación de r en t, 
Tammar Luxoro) y varíes en otros (Gav. 5I); baries, 
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S. marta, cetera. (Cedeira), ortig aparecen en la carta náutica 
del anónimo veneciano de 1450 (Almagiá XV 32). El 
Atlas Catalán de los Cresques (1375-7) llama Ortiger al 
c. Ortegal. 

Ptol. II 6, 4. 

M eari fluvii ostia. 9 º 4 5 º 45'. 

[4] Desembocadura del río Mera (Ortigueira). 

Con la 3.ª semicorrección se obtiene un punto 19 kiló­
metros al E. de la desembocadura del Mera, pero los 9° de 
longitud que también asigna Ptol. II 6, 73 a los Trileuci 
scopuli, que corresponden a Os Aguillóns, no . dejan lugar 
a duda respecto a nuestra localización, puesto que la rea­
lidad los coloca también al "vV. de la desembocadura de 
dicho río. 

El error de Ptol. puede partir de una apreciación equi­
vocada de la longitud (la coordenada más difícil de ha­
llar) para el río y los escollos, o bien que acopló dos datos 
llegados a_ él por distintos caminos: ~1 nombre del Mearo 
y la longitud del Lanclrove de Vivero. También creemos 
que el error de Idrísí de contar sólo 60 millas ( = 96 kiló­
metros) de Urtagayra (Ortigueira) hasta Wadi Qulimibay­
ra (río Saja-,que nace en la sierra Palombera-para Saav, 
Edr. 170 y pára nosotros, mientras que para Dubler ro9 
pudiera ser el Eo) es debido a que el nombre del río pro­
cede de una fuente, mientras que la distancia, de otra, y 
erróneamente se unieron ambos datos. Si suponemos que 
las coordenadas que recibió Ptol. corresponden al verda­
dero Mera, el error de localización fué causado por otros 
dos errores: el de orientación (rigidez costera, Monteagudo, 
CCR I, 197) y el de distancia excesiva, por considerar 
recto un itinerario quebrado. 

La longitud equivocada de esta desembocadura origi­
nó la de los escollos Trileucos, que Ptol. visiblemente re­
laciona con ella, cuando pudo relacionarlos con el Lapa-
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tiancormn prom., resultando, en este caso, exacta sn lon­
gitud. 

Es de notar que el nombre de este río, en casi todos 
los códices y ediciones antiguas de Ptol., aparece como 
l\k,cxpou ( M etari) con epéntesis de una t, acaso por lectin 
facilior o asimilación culta al nombre del río l\1eta1f.nts en 
que se dió la batalla que decidió la suerte de Roma y del 
mundo occidental. El nombre de esta batalla también in-• 
fluyó en una de las variantes (Meaurus) del disentido 
Anaris de Mela (Mont.: Mela 75). 

El- cambio de una -o antigua final (que aparece en 
fuentes clásicas o documentos) en -a, o mejor dicho, la 
latinización en -o de un nombre prerromano en -a, es fre­
cuente en los nombres geográficos de Galicia: Li·mius y 
I,imia (que ya aparece en Str. III 3, 4; 3, 5; Mela III 10 y 
Pli. II n2 y n5), M erns o l'ví e1-1.trn (río que desagua en la 
bahía de La Coruña, v. pág. 43) y Mera (aldea situada 
en la bahía frente a la capital, además del monte Mero, 
situado I km. al S. de La Coruña), Toronio (antigua ciu­
dad cercana a Bayona, con ceca sveva) y la actual Torro­
ña; Caranfro > ¿Aranga?, Sitbmontio > Somoza, etc.; y 
sin ir tan lejos, el punto siguiente, donde aparece Na.~lou 

como genitivo de N abia., atestiguada en numerosas ins­
cripciones. 

En el caso de los ríos, el paso -a > -o, dentro de las 
fuentes latinas y griegas, se explica fácilmente por atrac­
ción de las palabras /lumen o fluvius y 1to-.0'.¡.,.6~, que tie­
nen tema en -o. 

Maciñeira ( Algunas consideraciones ... BRAG. _235-240, 
1931-299), minucioso conocedor de la geografía y prehisto­
ria ortegalesas, identifica erróneamente el ME&po~ de Ptol. 
con el M earus que, por equivocación interpretativa, en­
cuentra en el Ducana-ris de los códices de Mela (que nos­
otros, Mela 75 descomponemos en duo y Anaris, nombre 
del río Eume conservado en Ares, cabeza de ayunt., v. pá­
gina 44), no dándose cuenta de que en este autor el hwia 
y el, según Maciñeira, Mearu.s, desembocan en el mismo 
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seno, cosa que no ocurre en la realidad con el Merá y el 
J ubia. Su confusión interpretativa llega al punto de de­
ducir dos ríos actuales (el Mera y el Narahío, afluente del 
Jubia) de dos de las variantes equivocadas de los códices 
de Mela (Mearns y Nari'í-ts). Sirva esto de ejemplo para 
apreciar la gran dificultad y peligro que supone el operar 
con las variantes lexicográficas sin un constante contacto 
con la filología, la toponimia actual y la geografía, así 
como la conveniencia de trabajar sobre modernas edicio­
nes de amplio aparato crítico. 

Hübner (R.E. s. v. Egt'.varr·i) corrigiendo el texto de 
Pli. IV n1, e interpretando, creemos que erróneamente, 
el confuso pasaje de Mela III 13, concluye que el cogno­
men de los Egivarri Narini (en vez de E. Namarini de los 
cod., o mejor, según creemos, Marini; Narini no aparece 
en ningún códice) de aquél, está en relación con el río Na­
ris de éste y con el actual Nera (que equivocadamente es­
cribe en vez de Mera). Pero su tesis se viene abajo-apar­
te de considerar nuestra moderna interpretación del D11-
canaris-(Monteagudo, Mela 75) con sólo pensar que 
nunca el Mera pudo desembocar en el mismo seno que los 
ríos que desaguan por las rías de Coruña, Ares y Ferrol. 

Schulten, en el artículo Naris de la RE. dice que este 
río es <<einer der vier in der Bai von Coruña mündenden 
Flüsse>>, con lo cual ni las fuentes, ni la realidad, ni nos­
otros estamos conformes; en Hisp. 51, confundiéndolo con 
el JJ1 earus de Ptol. lo sitúa en el Mera. 

Müller y Cuevillas 258, donde lo distingue del Ducana­
ris de Mela y lVIaciñeira ( Algimas consideraciones ... BRAG. 
1931, 299) sitúan acertadamente el JYlearns de Ptol. en 
el Mera. 

Cornide (1\/Iapa Corog.) elige la variante Narius de 
Mela y la sitúa en el <<Río de Narafo, que entra en la Ría 
del Ferrol unido con el Jubia». En la ria de Sta. Marta de 
Ortigueira sitúa un 1\,felhari fl. ostia que debe ser el J'vfea­
rus de Ptol. con una variante que desconocemos, acaso 
deturpación propia de Comide. 
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El río Mera aparece en <<la escritura original m~s anti­
gua de cuantas se conocen en España>>, en el documento 
de 23 ag. 775, por el que el rey Silo dona a varios religiosos 
un cellario entre el Eo y el Masma (NE. Lugo) y el lugar 
de Lucis entre el arroyo Alesancia y J..fe1'a: ut darent 
(Risco E. S. XVIII ap. I 3or: daremus; nosotros, de acuerdo 
con la sintaxis del doc. --puesto que hay un signo difícil 
después de la m- leemos darem) eis locum oratjonis In 
cellar1· o nostro qiti est 1:nter I u be et l.l,f asoma, I nter ri bul111n 
Alesancia el Mera, locmn que dicitur Ducis determinatum / 3 

de Ipsa itilla ubi Ipse noster mellariits abitavit Espasandus, 
et per Illum pelagum nignmi, et Justa montem que dicil1tr 
Farum, et per Illas sasas alitas et per Illa lacuna usque In 
alia. la.cuna, et usque ad petra -ficta et per Ila lagenam /4 et 
per Ips•um itllare que dicitu.r Desiderii et per Illum arogium 
q·1.te dicitu,r Alesantjam et per alía petra ficta qui stat In 
montem super Tabulata per ipsa strata qiti esclitde terminum; 
usque In locmn qu,e dic·itw- Arcas, et arogiu,m que dicitur 
Comas·io c-wm omnem exitum et regresn suo, castros duos ... 
(Floriano I 57; l\fartínez Salazar, GH. II 784; García 
Villada: Pal. 217). Ningún autor, de los que consultamos, 
se atreve a localizar los topónimos. Nosotros lo intenta­
mos varias veces, e infructuosamente, porque, como los 
demás, creíamos que los lugares habían de buscarse entre 
los ríos Eo y Masma; incluso lo cree así Floriano I 66 y 

492 en su reciente y esmerada publicación. Pero, pór fin, 
creemos haber logrado con bastante probabilidad dichas 
localizaciones, partiendo de una detenida y mejor inter­
pretación del texto (auxiliándonos con el MIG, Cat., r), se­
gún la cual sólo el cellarium nostrum está entre los ríos Iube 
et 1\1 asoma, encontrándose los demás topónimos entre el 
arroyo Alesantja (mejor que Alesancia) et Mera (que puede 
ser también nombre de río o de la parroquia de Santiago 
de Mera, por donde el Mera desagua en la ría de Ortigueira). 

Cellario nostro (cillero, almacén de alimentos dividido 
en varias cellae: vinaria, panaria, etc.) pudiera, aunque di­
fícilmente, referirse a Cillero, en la orilla derecha del 
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Masma, a 5 km. de su desembocadura. Iitbe es el Eo (por 
la situación-no por razones filológicas--debe descartarse 
la posibilidad de que sea el Jubia, que desemboca por 
Ferrol); probablemente su nombre se conserva en otra 
forma en S. Juan de Obe (r km. SW. Ribadeo). El arroyo 
Alesantja es probablemente el arroyo Soutullo, que des­
emboca por Cariño, y que <,se conoce también por los nom­
bres de río Cariño o das Alentías, porque sobre el arenal 
corre a impulso de las ondas►> (GG. Cor., II 698); sabemos 
que fonéticamente es imposible la derivación, pues la s 

nunca se pierde y, en cambio, la l intervocálica sí, pero 
creemos en una posible relación, puesto que no podemos 
estar seguros de que la s de Alesantja corresponda a la 
realidad. El topónimo Lucis debe de estar deturpado o 
haber desaparecido. El mellarius (colmenero, servidor real; 
Flor. I 585) Espasandits puede ser el epónimo de Espa­
sante (5 km. NE Ortigueira). Pelagurn nigrwm, Peago 
(S. Adrián de Veiga, 3 km. W. Ortigueira, y r km. N. 
Santiago de Mera; por su situación hay -qne descartar 
Peagonegro, Sante, 5 km. ESE. Trabada, y en la orilla 
izquierda del Eo; peago o piago significa laguna pequeña 
o charco). I\,fontem qui dicit-nr Faru.m probableme11.te co­
rresponde al monte da Miranda (que también significa 
«atalaya►>) con cota 528 sobre Sisrnundi y Pedra. Sasas 
alvas, Peña Blanca (r km. W. Cariño). Lacuna da Lagoa, 
pero no hemos localizado estas dos lagoas, quizá porque 
desaparecieron o porque son muy pequeñas. Petra ficta 
piedrahita, mojón delimitante, que pudiera proceder de 
un miliario romano o, mejor, de menhir del Bronce I, 
porque por la cercana sierra da Capelada abundan las 
mámoas (túmulos dolménicos), y los menhires suelen apa­
recer junto a éstas. Lagena1n ( Vigena, <<genus quoddarn 
vasis fictilis ►>, Forcell, s. v.) no lo hemos encontrado; en 
gallego, con cambio de acento, da *lágna> *laiña > laña; 
creernos corresponde a una <<pía ►> (pila), concavidad produ­
cida por la acidez del agua de lluvia sobre el granito. 
Uillare que diútur Desiderii hoy se llamaría Deser, Sere 
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o Ser, pero llü aparece. Támpoco localizamos la Pedrafita 
del monte sobre Taboada, ni la estrada ni el arroyo Co­
rnasio. El topónimo Arcas es debido a los túmnlos dolmé­
nicos que por allí, sin dnda alguna existían. 

Idrisí V r: <(llégase a las 60 millas (realmente 54 millas= 
=8r km.) al río de Ultaqayra (Ortigueira; cruzado Os­
berno: Ortigiam; periplo italiano s. xrv: Ortigera; cata­
lán: Ortiger) donde entran las mareas, y junto al cnal hay 
un fuerte llamado Monte de ,Sant Af arta da Balaya - según 
Dubler ro7, S.ª Marta de Baleo, que torna del río Baleo 
(en la parroquia de Ladrido,_ 5 km. NE. Ortigueira) la se­
gunda parte del nombre; Saav. 170 lee: <<fuerte llamado 
Monte Serio de Baleyo>> y lo sitúa en la Peña Seira (mejor 
monte Penaoseira) en la parroquia de S. Payo (Pablo) 
dos Freires (5 km. SSE. Ortigueira)- en cuya jurisdicción 
se recoge gran cantidad de frutos variados. 

Es un grato deber publicar nuestro profundo agrade­
cimiento al Prof. García Franco, del Museo Naval de Ma­
drid, que amablemente revisó la parte astronómica de 
nuestro trabajo, y a nuestros amigos señores Valiño Lo­
renzo, de La Coruña, Esmorís, de Fisterra, J. Bugeiro, 
de Muxía y J. B~ión, de .Moar, Frades, por la entrañable 
acogida que siempre nos dispensaron. 

Considerando la escasez o inconsistencia frecuentes de 
las fuentes que pudimos utilizar y la dificultad de su in­
terpretación, agradeceríamos toda ampliación o corrección 
que se nos comunique (Instituto de Arqueología, Madrid) 
con miras a la publicación de una gran Carta de Gallaecia 
Romana. 

Lurs MoNTEAGUDO. 
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